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    — Y también me pregunto... si me pondrías negro sobre blanco, alguna de esas formas inimaginables en las que me deseas...


    — Y tú, ¿qué harás cuando lo leas?

  


  
    Presentación


    Hola, somos Smith y Smith, así es como nos llamamos el uno al otro en nuestra intimidad. Nos gustaría compartir contigo algo muy especial nuestro en las páginas de este libro. De ahí que, ya puestos, mejor que nos conozcas como Smith & Smith para entrar en situación.


    Aunque pudiera parecerlo, este libro no es una novela de ficción escrita a cuatro manos. Es una breve colección de largos emails intercambiados entre dos personas que decidieron amarse y desearse apasionadamente en cualquier parte, aún sin estar juntos, y decírselo mutuamente.


    Lo que leerás a partir de aquí corresponde a pasiones vividas y deseos compartidos tanto en la cercanía como en la distancia. Dejamos a tu imaginación acabar de esbozar nuestros personajes; qué hacemos, donde vivimos…


    Gracias por leernos.


    Smith & Smith
En cualquier parte, 11 de noviembre de 2018

  


  
    Entre vides doradas


    Cuando dos amantes se besan, un nuevo mundo se crea.


    El coupé plateado deambulaba ronroneando suavemente por una sinuosa carretera en un atardecer de principios de septiembre entre dorados viñedos en plena fase de maduración, creando los aromas y el azúcar imprescindible para un buen bouquet. Como nuestro amor. Como nuestras vidas.


    Mi imaginación seguía el trazado de la calzada como si fuese mi dedo deslizándose por su pierna –que veía de soslayo, sensual, a mi lado—, con su vientre y senos como horizonte. Deseaba entrar en el túnel del placer.


    Permanecía en silencio, recreándome en cada hito de su piel, en cada curva, y ella me miraba pensando en qué estaría yo concentrado.


    Un delator gesto por mi parte, mordiéndome mi labio inferior, le dio una ligera idea. Sonrió, acercó su mano a mi entrepierna, ya expectante, y susurró sensualmente:


    —¿Necesitas ayuda con el cambio de marchas, Smith?


    Dejó su palma reposando mientras sus dedos tamborileaban danzarines en mi miembro erecto que trataba de acomodarse en la estrechez del pantalón para disfrutar plenamente de su caricia.


    Habíamos estado comiendo una hora antes en nuestro restaurante, a pié de un pequeño acantilado, donde rompen las olas. Allí se desparramó nuestro amor. Aquel primer beso casi robado, de improviso, prescindiendo de convencionalismos. Un magnetismo poderoso nos atrajo en un breve paseo después de comer. Aquella primera cita, después de seis años sin verla. No pude reprimir mi deseo de besarla. De decirle con mis labios mudos lo preciosa que la encontraba, serena y reposada. Lo mucho que me atraía, su personalidad, su intelecto y por encima y debajo de todo, su sonrisa, su mirada, su piel bronceada, sus senos que intuía magníficos, sus caderas silueteadas… su físico y su metafísica. La besé a riesgo de perderla por descortés, a riesgo de recibir una bofetada a cambio, que rompiese el hechizo en el que me encontraba. Algo irracional me movía a hacerlo, no estaba dispuesto a esperar otros seis años. No quería perderla. No quería dejarla ir.


    Un tramo de curvas peligrosas, estas de un asfalto resquebrajado, requería mi atención, fijando la vista en los próximos cien metros por seguridad. Aún así, mi mente la buscaba a ella, deleitándose en sus sensuales curvas, y yo levitando. Repasando el atlas de la belleza de su cuerpo, en el que ilustraba páginas y páginas en cada uno de nuestros encuentros, a base de explorarla con la meticulosidad de alguien que se sabe en el paraíso y no quiere dejar detalle por descubrir.


    «¡Oh! Me está bajando la cremallera del pantalón y no puedo parar el coche».


    Vinieron imágenes de nuestro primer salvaje encuentro carnal en una villa costera, fugaz y con la imperiosa urgencia de necesitarse uno al otro, para desplegar nuestra pasión más allá de los besos y caricias superficiales en nuestros torsos cubiertos de ropa en la cita anterior. La primera. Inolvidable.


    Buscamos durante largos minutos un rincón donde poder aparcar mi coche casi recién estrenado, y disfrutar de un rato de intimidad, ya que no había tiempo de ir a un hotel.


    Aquello parecía imposible. Todos los lugares estaban explícitamente expuestos a transeúntes y miradas ajenas. Brillaba un solde media tarde que delineaba delatoramente cualquier movimiento. Y sus torneadas y bronceadas piernas no paraban de atraer mi atención. Debían estar divinas envueltas en unas medías, con la blonda rodeando sus muslos. Una imagen fetiche que quedó grabada, y que no tardaría en poder disfrutar gracias a su generosidad. Como si ella intuyera mi debilidad por verla provocativamente en déshabillé.


    La falda corta ayudaba todavía más a enmarcar sus piernas, mi pene comenzaba a suplicar liberarse del suplicio de estar retorcido y apretado entre el algodón de la ropa interior y los pantalones. Vertía lágrimas de incontenible deseo. Nuestra impaciencia crecía. Sus labios se humedecían y su mirada se tornaba lasciva. Estaba preciosa en toda su plenitud de mujer. No podía creerme que estaba allí, conmigo. Confiaba que me desease, al menos una parte de lo que mucho yo la deseaba a ella.


    El lugar no ofrecía muchas posibilidades y no podíamos esperar más. Enloquecíamos por momentos.


    En un breve instante en el que paré el coche delante de la terraza de un bar para orientarnos con el GPS, acabamos involuntariamente comiéndonos a besos con el riesgo de convertir nuestra pasión en una exhibición pública en medio del pueblo.


    Finalmente, y tras un penoso deambular, pude aparcar al final de una camino forestal, en lo alto de una pequeña colina que dominaba el paisaje de la costa, confiando que con ese sol, a nadie en su sano juicio se le ocurriría pasar por allí.


    Nos abalanzamos el uno sobre el otro, casi saltando por encima del cambio de marchas y la transmisión del coche. Que incómodo era aquello. Pero no había barreras que nos separasen. Nos fundimos en un beso eterno, dibujando corazones con las lenguas en nuestras bocas. Contando uno a uno nuestros dientes, tanteando encías, paladar... Era estar en la gloria. Ella tomó la incitativa sorpresivamente, amoldando su mano en mi entrepierna henchida, como hizo hace un instante en aquella carretera de montaña. Entonces en un primer reconocimiento de mi sexo escondido. ¡Me deseaba! Mis dedos cobraron vida propia, recorrían descaradamente sus pechos por el interior de la blusa, del sujetador, asaltando su escote. Esplendidos. Más lozanos aún de lo que había soñado. Suaves como la seda, turgentes. Con los pezones erectos reclamando la atención de mi lengua.


    Sus finos y delicados dedos manipularon certeramente la cremallera. Creí flotar en un cielo completamente soleado. Cómo un Ícaro que, volando, volando, se abrasaba cada vez más en su quimera y no podía parar de ascender a sabiendas de que sus alas de plumas y cera podrían derretirse por el calor de pasión. Creí estar soñando, si no fuera porque lo que tenía entre mis dedos era uno de sus divinos pezones, tieso como un fruto del bosque helado, que reaccionaba a mis caricias creciendo. Aquello era real.


    Me abrió la bragueta del todo diciendo:


    —Déjame ver que tienes aquí.


    Y el mundo se paró para nosotros.


    Liberó mi verga que se irguió como un muelle al sentirse libre. Se escurría entre sus deditos. Lubricada, desafiante, en busca de su anhelado preciado coñito, que no iba alcanzar por esa vez. Todavía tendría que esperar semanas a morirse por fin de gusto dentro de ella. Ícaro tocaría así el cielo, y sus alas permanecerían intactas dispuestas a llevar a los dos amantes a otros universos lejanos.


    Mi prudencia de aquel momento furtivo luchaba con mi deseo de desnudarla y besar toda su piel. La recatada prudencia acabó rindiéndose cobarde a la evidencia de que semejante caudal de pasión no se podía contener. Hay batallas que merece la pena perder, y esta del pudor era excelente momento para ello.


    No sabía cuando la volvería ver. Recién llegada de un viaje del que me trajo unos cantos rodados por la marea de una playa. Reencarnados en Smith & Smith, agentes secretos en su segunda Misión Posible. Piedrecitas que todavía conservo y me acompañan muchos días en el coche. Difícilmente volveríamos a coincidir con la vuelta al trabajo, a mis frecuentes viajes, a sus escapadas liberadoras de fin de semana. Desafortunadamente divergentes. No quería que aquel instante se acabase nunca.


    Desabroché desesperadamente su blusa, como si me fuese la vida en ello. Desenlacé, mientras nos besábamos lúbricamente, el corchete de su sujetador para apartar las copas. ¡Ohhh, que pechos tan bellos!. En tamaño y proporción perfectos. Los besé con devoción, para acabar rodeando con mis labios su pezón izquierdo, el más cercano a mí. Emitió un pequeño gemido. Aparentemente parecía estar dispuesta a dejarse llevar. No fue así. Su personalidad recuperó el control. Apartó mi cabeza y clavando su mirada en mis entrañas me echó para atrás.


    —Esto lo comencé yo. Me toca a mí.


    Su boca engulló toda mi polla, brillante, húmeda de liquido seminal. Mientras que con el codo de su brazo izquierdo me mantenía inmóvil, pegado al asiento. Su mano derecha agarró la base para sacarla toda del pantalón y contemplarla erecta.


    —Relájate Smith, por favor —dijo mirándome desde abajo, para volver a poseerla lamiéndola y succionándola en toda su amplitud. Con los dedos apretando mis bolas por dentro del calzoncillo. Aquello era delicioso. El asiento deportivo, envolvente, del coche impedía cualquier movimiento mío, para pleno disfrute de su control sobre mí. Me negaba a permanecer impávido. Aprovechando su posición reclinada, fui al encuentro de sus nalgas entre la falda, aflojando el cinturón. Qué inmenso placer. Tocar con toda la superficie de mi mano su culito, firme. Acariciarlo en círculos. Apretarlo para traerlo hacia mí y poder continuar adentrándome en su anatomía. Abrir sus nalgas. Serpentear un dedo enlazado en el hilo de su tanga. Hasta llegar al comienzo de su rajita por detrás. «Mmmmm… está mojadísima, como yo».


    Quería probar su sabor. Ya que iba a ser imposible tener su coño en mi boca, quería degustar de alguna otra forma su sabroso néctar, al que quedaría enganchado. Introduje dos dedos tanto como pude en su cuevecita, para empaparlos bien a la vez que jugaban en su cavidad para desbocar su placer. Estaban felices allí dentro. Los traje por un instante a mi boca y aquello era pura ambrosía.


    Levantó su cabeza de nuevo para sonreír lasciva, con la comisura de sus labios impregnada de mí. Y acompañó mi ropa hasta mis rodillas para poder maniobrar a su entero placer. Para ello tuvo que incorporarse ligeramente del asiento, momento que aproveché para subir su falda hasta la cintura. Con mi mano en su pubis, descorriendo mis dedos ligeramente la cortina de sus braguitas, mi tacto descubrió por primera vez la delicada forma de su clítoris, erecto, duro como una perla. Y dibuje con mis yemas la orografía de su sexo, lubricado por la pasión. Los pliegues de sus labios. La unión de las piernas. Para volver a adentrarme en ella y acariciar la rugosidad de la protuberancia interna de su vagina, justo detrás de su clítoris. Me consideré el hombre más afortunado del mundo. Afortunadamente, nadie pasaba por aquel lugar. Nuestra pasión desatada crecía empañando los cristales y ahogando el aire acondicionado.


    Ella continuaba bombeando mi verga hundiéndola en su boca hasta el final. Comenzaban mis espasmos, ansioso de ella; no quería correrme aún. Me hubiese gustado hacerle el amor y penetrarla hasta el atardecer. Alcanzando el clímax juntos con la caída del sol. Pero en el coche y en ese lugar, no resultaba posible.


    Sus labios y lengua se unían en una coreografía armoniosa, bailando para hacer saltar el resorte que me lanzase al orgasmo. Disfrutaba haciéndome perder el control. Me mordí el labio hasta casi sangrar para no eyacular aún. Moderé mi respiración y la hice profunda, desde el diafragma para alargar la culminación de mi placer. Era delicioso. Mi mano quedó atrapada entre sus piernas, apenas podía mover mis dedos dentro de ella tratando de trazar círculos cada vez más amplios en la cara interior de su coñito. Presionado mi brazo por su vientre sobre el cambio de marchas del coche, perdí toda movilidad de mi extremidad. Mi verga estaba encantada de haber nacido y daba gracias a la vida por las atenciones que estaba recibiendo de mi atractiva amada.


    Se quedó de rodillas sobre el asiento para poder lamer mis bolas pinzando con sus labios la base de mi falo, a punto de despegaren un movimiento ascendente que paraba en el frenillo para dar pequeños latigazos con la punta de la lengua, hasta llegar al orificio del glande recogiendo todo lo que salía de mis adentros.


    Me ofrecía así, invitante, la silueta de sus caderas en pompa y su culito respingón. Lo que hubiera dado por estar en dos sitios a la vez, disfrutando de la vista de sus nalgas, descubriendo su vulva en el comienzo de sus piernas para abrirlas y clavar mi espada, mientras permanecía al mismo tiempo sentado, atrapado, y felizmente cautivo en el asiento del conductor.


    Subí su falda hasta casi convertirla en un top. Bajé las bragas ya compactadas por la humedad. «Madre mía, ojalá no venga nadie por ese lado». Percibió mi gesto dubitativo.


    —No te preocupes por los demás. Habrían pagado por vernos.


    Hubiese dado medía vida por poder salir del coche y penetrarla por detrás. Hincándole mi engrandecida polla hasta que los huevos hinchados de semen ardiente como lava en volcán a punto de reventar, rebotando en ella, no permitiesen profundizar más. Una embestida tras otra. Llevándola a una sucesión de orgasmos, para estallar dentro de ella.


    Toda mi sangre estaba debajo de mi ombligo; y sentía mis piernas como si estuviesen llenas de hormigas. Mariposas rojas volaban alrededor de mi cabeza. Estaba ido de placer.


    Sustituí la ausencia de mi lacerante espada por mis dedos, que escaparon de la maravillosa jaula donde permanecían adormecidos prisioneros. Los succioné sediento para volver a saborear su néctar salado y casi blanquecino. Señal de que su orgasmo estaba llegando a la antesala de sus terminaciones nerviosas.


    Estiré el brazo tanto como fui capaz, para que los dedos pudiesen recuperar la posición por detrás en el interior de su palpitante sexo, jugando en todas direcciones para levantar pequeñas olas de placer. Montaba las olas, acompasando las caricias, para hacerlas cada vez más grandes. La mano entre sus nalgas encajaba a la perfección y el ángulo hacía que los dedos pudieran replegarse sobre sí mismos y desplegarse como un abanico, bien dentro suyo presionando la pared interior de su pubis. Comenzaba a gemir y a perder el control de sus movimientos sobre mi polla. Estalló en un orgasmo intenso que mojó toda mi mano y resbalaba por sus piernas. Comencé a meter y sacar mis dedos presionando su interior, en busca de su clítoris por dentro para hacerla estallar de nuevo en otra oleada de placer.


    La convulsión interna arqueó su cuerpo llevándola a apretar aún más mi miembro en sus labios, para no dejarlo escapar, a la vez que lanzaba su lengua contra mi glande. Se aferraba a mi polla para no dejarse llevar por su petite mort. ¡Ohhhhh… me hizo correr en una explosión sin límite, en un rio sin fin de semen que no dejó escapar. Creí morir de placer. El mundo, parado, desapareció de mi vista.


    Reposamos por un instante sin movernos. Aquello era felicidad, infinitas ganas consumadas de tenerse el uno al otro. Deseo por poder disfrutar plenamente de nuestra pasión, sin las restricciones de un entorno falto de privacidad.


    Se limpió los labios con el anverso de la mano. Sequé mis dedos en mi boca. Y con el delicioso sabor del uno en el otro, nos besamos. Sintiéndonos uno, nos fundimos en la eternidad del beso y nuestros sabores más íntimos compartidos.


    Recuperamos la compostura, y nuestras prendas como buenamente pudimos. Salimos al exterior apoyando nuestras espaldas en el lateral del coche que daba a la vista de la playa. Nos besamos una vez más. Permanecimos abrazados contemplando el lejano mar que semanas atrás nos había arrullado cómplice de nuestros primeros besos.


    El ruido de un coche se acercaba. No había otro camino, así que no tardó en llegar aminorando la marcha para poder pasar por el estrecho paso que había quedado de mi coche parado. El conductor nos observó inquisitoriamente tratando de averiguar que estábamos haciendo.


    —¿Quieres un chicle, Smith?


    —Prefiero un caramelo, Smith. ¿Quieres?


    Sonreímos como criaturas después de realizar una gran travesura sin haber sido pillados con la miel en los labios y el tarro de las golosinas vacío. Y con un caramelo en la boca volvimos a respirar la inmensidad del paisaje, contemplando cómo el mundo comenzaba a girar de nuevo alrededor del Sol.


    El coche de antes volvió a pasar en dirección opuesta. Aquello ya era un festival.


    Subimos al coche, que ya no olía a recién estrenado, y deshicimos el camino hasta acercarla a la estación de tren, en una despedida que ya no podíamos prorrogar más.


    Quedó grabado a fuego en mi corazón para siempre. Qué bonito es empezar a amar y desear. Ser correspondido. Ilusionarse con que algo muy bonito y especial que se estaba fraguando.


    * * *


    Regresé a la realidad. Mis pensamientos se desvanecieron por el movimiento de su mano sobre mi sexo, me estaba apretando con fuerza para atraer mi atención a su penetrante mirada clavada desde hacía rato en mí.


    Mi mente volvió a la sinuosa carretera. Volvía a estar felizmente con ella, en otro momento en otro lugar. Apenas habían pasado dos años, y el amor y la pasión crecían con cada encuentro. Cada vez volvía a ser una primera vez.


    Las curvas cerradas de la angosta carretera entre colinas llegaban a su fin. A la derecha se abría un camino entre viñedos dorados por la puesta del sol. Las ruedas del coche comenzaron a hacer ruido en su lento caminar por la gravilla. La suspensión trataba de amortiguar los baches inútilmente. Lo que hacía que su mano comenzase un movimiento acompasado y amplificado por la irregularidad del piso, apretando con cada pequeño saltito. Sonreía perversa. Estaba bellísima.


    Paré el deportivo en lo más frondoso del viñedo a resguardo de miradas ajenas desde la carretera, y la besé como si fuera la primera vez.


    Esta vez sí que saldría del coche con mi verga al viento sin pudor alguno para empalarla desnuda por detrás, arrodillada en el asiento, hasta hacerla desfallecer. Me moría por darle placer.


    Ya podían venir a vendimiar si querían. Tendrían que esperar a que destilásemos primero la pasión fruto de nuestro amor.

  


  
    De camino


    Sólo sé lo que siento. Lo demás es… ¿fe?


    Mi tren pasa por el pueblo sin detenerse. Cierro los ojos. Me remuevo en el asiento como si quisiera corresponder esa caricia electrizante que me serpentea la espalda al recordarle en el umbral de la estación dos años atrás, buscándome con la mirada, ampliando su radiante sonrisa cuando nuestros ojos se cruzaron. Fue una sensación de extraña atemporalidad la que tuve al verle en esta estación; parecía que el tiempo se había detenido desde la última vez que estuvimos juntos compartiendo un almuerzo y una copa. «Parece que la vida no haya pasado por él» –pensé. «Sigue teniendo esa sempiterna expresión de adolescente entusiasmado. El cabello mucho más corto, es el único cambio. Me pregunto cuántos momentos felices habrá acumulado durante los últimos seis años para poder permanecer así, espléndido, sosegado, exquisitamente atractivo….¿He dicho atractivo? Tranquila… ha sido una sorprendente casualidad que esta semana ambos pudiéramos vernos un ratito después de tanto tiempo, para charlar mientras almorzamos. Smith siempre fue buen conversador. Será bonito escuchar su reciente experiencia en Nueva York. Después cada cual a su casa y quién sabe si dentro de seis años más, volvamos a almorzar juntos. O no».


    —Este coche es precioso, Smith, felicidades.


    Uuuufff… porqué tiene que sacar la lengua al arrancar? No debería gustarme. No quiero que me guste. No me lo puedo permitir. Mi vida está desordenada como el cubo de Rubik. No quiero una lengua tentándome, no mires, Smith.


    El móvil me indica que tengo un mensaje. Abro los ojos y sonrío y el señor que tengo en el asiento de enfrente me devuelve la sonrisa. «No es para usted» —.pienso. «Es para Smith».


    —¿A qué hora llegas, Smith?


    —A las 20pm, ¿estarás en la estación?


    —Apostado en la puerta, como un lobo acechando a su presa, aauuuuuuu.


    No sé cómo he adquirido la costumbre de acariciarme el interior del labio inferior con la yema del meñique cada vez que Smith hace o dice algo que enturbia mis sentidos. El señor de enfrente ha cruzado las piernas y me mira fijamente. ¡Qué vergüenza!


    Una hora más tarde Smith & Smith vamos camino de su casa en la montaña. En silencio, como casi siempre, como si no supiéramos qué decirnos, como si no tuviéramos nada que decirnos, como si nos avergonzáramos de lo que deseamos decirnos.


    Recuerdo haber leído, o escuchado alguna vez que «sobran las palabras cuando dos personas consiguen el milagro de entenderse en los silencios».


    Le miro de refilón mientras conduce.


    Estoy pensando, otra vez, en acercarme a su bragueta y mordérsela; ahora mismo.


    Vamos demasiado rápido y sería peligroso.


    Claro que tampoco estaría mal morir con su polla en la boca… mmmmm…


    Quiero tirármelo en este coche.


    ¿He dicho «tirármelo»? ¡Oh, sí!


    No sé dónde acaba el amor y empieza el deseo, o al revés. O lo que sea.


    No sé si le deseo porque le amo o le amo porque le deseo.


    Eso debe ser porque soy mujer… ¡malditas neuronas rosa chicle!


    Él dice que «mientras haya amor habrá pasión».


    Pero no me lo creo.


    Sólo sé lo que siento. Lo demás es… ¿fe?


    Me gustan sus manos al volante.


    Imagino que conduce mis caderas.


    Ahora me gira suavemente… y me penetra más…


    Curva hacia el otro lado…


    Su verga se retuerce dentro de mí… oooooohhhh….


    —Estás muy calladita, cariño.


    —Tú también…


    Cruzo las piernas con la única intención de que mis braguitas absorban toda la humedad que estoy destilando.


    Si me toca ahora me muero de vergüenza.


    Está sacando la lengua…


    (¡Cabrón!)


    Imagino la punta de esa lengua acucharando mi intimidad…


    Zigzagueándome…


    Libándome…


    Torturándome…


    Me gusta su nariz, me pone.


    Me pone… mucho…


    Me gusta pensar en su nariz olisqueando mi clítoris mientras me perfora con la lengua.


    Como un perro encelado.


    Eso es, a cuatro patas, con su nariz y su lengua entre mis piernas.


    Con la polla disparada y sus impresionantes bolas hinchadas de gusto.


    Tiene demasiadas cosas para meterme.


    A veces me da miedo que me las meta todas a la vez.


    Me pregunto cómo sería tener todos los orificios del cuerpo ocupados por él.


    Desde que estoy con este hombre mis terminaciones nerviosas han proliferado. Soy una sinapsis descomunal.


    Él es la más rotunda expresión de la masculinidad.


    Jamás había admirado a un hombre de esta manera.


    Me subyuga.


    Se puede sentir placer en el cuero cabelludo ¿? Oooohhh… siiiiii…


    Me está acariciando levemente la cabeza y me está derritiendo…


    Nos miramos un instante.


    Ha tragado saliva y ese huequecito en la base de su cuello se ha movido.


    Me arden los brazos.


    Le acaricio la manga de la camisa.


    Me gusta el tacto de su ropa.


    Adoro sus manos. Sus dedos.


    Multiplican mi fuerza cuando me agarra.


    Me somete.


    Y me gusta taaaaannnnntoooooo…


    Me siento mareada.


    ¡Estamos en la rampa del garaje!


    En un minuto bajaremos del coche.


    Recuerdo un instante de nuestro segundo encuentro, en el aparcamiento de aquel preciso restaurante en el acantilado, yo apoyada en el coche, él aplastándome contra la puerta, su categórica virilidad clavada en mi vientre, los dos temblorosos de deseo. Acercó sus labios a mi oído: «qué ganas te tengo, chiquilla…»


    Esa frase hizo tambalear mi mundo.


    Después él lo derribó.


    Hoy es el arquitecto de mis sueños.

  


  
    Para ti


    Una mesa de cristal y un espejo.


    Mi querida y preciosa princesita,


    Acabo de llegar de cenar, de tomar una Perrier y despedirme en el lounge del hotel de los últimos colegas que se van mañana. He visto tu email y me ha traído tus vibraciones. Ya tenía previsto escribirte al llegar, me apetecía mucho aceptar la invitación que me has hecho de abrirte mi imaginación y llenar con palabras los trazos esbozados.


    Estoy desnudo, para sentirte mejor. Llevo tan sólo encima una pulverización de mi agua de colonia Luna Rossa de Prada. No como pijama, sino para intentar que el email te acerque mi fragancia y te envuelva. Escribo sentado en un mullido sillón de cuero, que templa mi trasero y me proporciona un tacto natural que me trae la sensación de tu piel.


    Mi miembro está encantado, liberado de toda opresión. Reposando. Expectante. Entusiasmado con la panorámica de la habitación y comenzando a imaginarte.


    A la derecha una chaise longue que sería perfecta para ovillarnos saciando nuestra pasión. Enfrente, una cama enorme, posterior destino ideal de nuestro amor el resto de la noche. Lecho perfecto del deseo insaciable que ya hubiera dejado la tapicería del sofá húmeda y perfumada con nuestros jugos derramados sin control. La superficie del canapé, brillante, cepillada con nuestros vaivenes y con la oquedad que tus preciosas nalgas han dejado presionadas por mis embestidas salvajes atendiendo la llamada de tu sexo. Mientras gemías con la respiración entrecortada por el peso de mi cuerpo sobre tu vientre, con el diafragma tremolando por un intenso orgasmo mudo, encadenado y multiplicado.


    Ala izquierda de la mesa hay un espejo que va desde el suelo al techo y devuelve la imagen de mi cuerpo con los sentidos erizados por notarte tan cerca.


    La mesa de cristal y el espejo. Una esquina ideal. Se me ocurre que antes de ir del sofá a la cama, podría cogerte en brazos mientras me rodeas por el cuello para que pueda llevarte mejor, y me besas. Tu lengua perdiéndose en mi boca, excitándome aún más. Caminando lentamente para contemplar nuestros cuerpos reflejados en la luna del cristal, bañados por la luz de la luna que se cuela indiscreta por la ventana. Girar lentamente al llegar y poder contemplar tu sexo hinchado de lujuria, sonriendo con cierta perversidad como una Gioconda vista de lado, como si dijese «Quiero más. Si me lo das te mantendré cautivo hasta hacerte desvanecer de placer y que descanses abatido sobre mi cuerpo».


    Mi polla, ha cobrado vida propia, ha estado mirado toda la habitación y ahora se interesa por lo que estoy escribiendo. Asoma su cabecita entre la mesa y el teclado. Lee con atención mientras le cambia el semblante. Crece expectante. Buscándote entre las líneas del texto, recorriéndolas lentamente como si fueran tus labios. Anhela tu boca, tu lengua para querer morir dentro, mientras la succionas y recorres de arriba a abajo rítmicamente, a la vez que tus dedos acarician su base, como si fueran hormiguitas juguetonas trazando caminitos en la unión de mis piernas.


    Mi mano izquierda, como si fuera tu boca, acude en consuelo de mi miembro, totémico y esplendoroso como si te tuviera delante, en el espejo. Y me pide… «Escribe por favor».


    Te tengo en mis brazos, con la imagen especular de tu delicioso coñito entreabierto, brillante por su humedad. En mi boca permanece el profundo sabor de haberlo degustado antes en el diván; abriéndote allí las piernas para encajar mi cabeza entre tus muslos y pegar mi boca a tu vulva. A medida que lo saboreaba mi lengua se hundía a ratos para recorrer la cúpula de tu glorioso clítoris, a la vez que mis dedos la sustituían en su misión de hacerte explotar desde dentro en un clímax continuado. Su sabor se hacía aún más sublime, penetrante y saldo. Intensa y delicadamente salado como el mejor caviar ruso, Almas. Sólo a un necio como Luis XV se le ocurrió escupir a la cara de Pedro el Grande las viscosas huevas de pescado que el Zar le había regalado. No sabía el rey que su nombre en ruso es diamante, ni estaba su paladar preparado para tan exquisito manjar. Que su intenso sabor, los reflejos de diamantes de azabache, su embriagante aroma, su textura turgente, su tacto húmedo…descubren nuevos matices y placeres cada vez que se prueba. Regalo de zares. Regalo de zares fue la primera vez que tuve el privilegio divino de paladearlo en ti, lamiéndolo lentamente para recoger todo tu néctar al que quedé enganchado de por vida.


    En un movimiento pendular de tu cuerpo retiro despacio los objetos que hay en la mesa, deslizando tu precioso trasero por ella para apartarlos y que caigan al suelo. Tiendo tu espalda sobre el frío cristal. Me haces una mueca traviesa, por la sorpresa de sentir el vidrio bajo tu piel. Tus pezones, que permanecían descansando después de mis mordisquitos de antes y de las convulsiones de nuestra cópula magnifica, se yerguen de nuevo reaccionado a la diferencia de temperatura. Me gusta. Acomodo tu nuca sobre la mesa con una almohada de plumas para que puedas permanecer medio incorporada y disfrutar la visión de tus piernas colgando a la altura de las rodillas. Entreabiertas enfrente del espejo. Dejando tu boca a la altura perfecta para que, al acercarme por un lado de la mesa, pueda ofrecerte mi polla. Me muero por derramar mi crema entre tus dientes, y que sonrías maliciosamente feliz como otras veces, pidiéndome un beso. Con un brazo derecho me rodeas la cintura para atraerme a tu rostro. Tu mano busca mis nalgas, y se hace paso entre ellas. Tus dedos retoman el sendero abierto por las hormiguitas y se quedan a vivir allí, apretando de vez en cuando mis bolas para tener una mejor perspectiva de mi miembro erecto. Con la otra mano lo recoges para situarlo certeramente en tu boca. Tus dientes rodeando la corona del glande. Tu lengua serpenteando por el canal del frenillo para recolectar el líquido derramado fruto del deseo. Me empujas las caderas con tu mano derecha engulléndome todo. Siento el comienzo de tu garganta en mi punta. Y el inicio de la locura ascendente que me provoca estar prisionero tuyo. Me guías con vaivenes de la palma de tu mano para acomodarme a tu ritmo. Entrando y saliendo. A la vez que tus dientes recorren por completo mi falo, dueños poderosos del mismo, aprietan cernidos en su perímetro que restriegan minuciosamente, arañando suavemente con su filo deliberadamente cada una de sus protuberancias, para hacer aumentar su tamaño hasta una dimensión nunca alcanzada.


    Miras de reojo el espejo. Nuestras miradas borrachas de lujuria se tocan, el aleteo de tus pestañas me traspasa el corazón.


    Acaricio con ambas manos tus turgentes pechos, se detienen mis dedos en tus pezones que apuntan desafiantes al techo. Gimes de placer entrecortadamente por la presión de mi mástil en tu paladar ahogado. Mis manos comienzan a masajear tu cuerpo, ardiente. Primero en pases largos y después circulares. Con epicentro en el ombligo. Trazando círculos cada vez más grandes. Hasta pasar de nuevo por tus pechos, tus pezones, y seguir caderas abajo hasta tu monte de Venus depilado. Donde se paran con un fin malvado… dibujar tu perfil como si de un suave pincel de marta cibelina del Renacimiento se tratase. Línea a línea. Contorneando minuciosamente tus ingles, tus labios, mayores, menores… la horquilla que alberga tu perineo… los bordes del sagrado agujerito de tu culito palpitante, ese que un día invadiré para matarte de placer y yo morir contigo… y vuelta a empezar. Comprobando en el espejo que los rasgos forman los esbozos imaginados otras veces. Un segundo de pausa. La mano sobre la vulva, para notar tu vello ausente al deslizarla hacia arriba al contrapelo de tu vello queriendo crecer de nuevo.


    Y así, recreándome en tu dibujo, lienzo y musa a la vez, disfrutando de la pose de la más bella de las majas desnudas. Ni antes o después, como en la obra de arte de Goya donde la XIII Duquesa de Alba se negaba a desvelar el preciso instante. Ahora, aquí, en nuestra obra de arte, es «durante».


    Sabes que podría a estar así mucho rato deslizando el pincel de mis dedos alrededor de tu sexo sin tocarlo explícitamente. Tu boca en mi polla. Yo tocando el cielo. Mi polla en tu boca. Tu queriendo saciar de mi. Ya intuyes que mis dedos no se van a detener nunca en tu clítoris que late al compás de tu corazón que no para de bombearle sangre para hacerlo más sensible. Que mi intención es hacerte correr sin tocarte esas zonas. Se te hace una eternidad. Acercas los tuyos de la mano izquierda. Abres tu sexo para contemplarlo esplendoroso, magnifico en el espejo, liberas mi espada para observarla también reflejada, y comienzas a darte el placer cuyo final yo retrasaba.


    Nuestras miradas convergen en el espejo. Puro fuego. Tu cuerpo se arquea en el vértice de una convulsión y detienes la respiración, me muerdes en la base de la verga para evitar que me escape. Lanzo un pequeño grito de dolor contenido. Tus yemas aceleran su desplazamiento en tu epicentro de placer, ahora rotatoriamente, ahora verticalmente, cubriendo tu gruta de vez en cuando para sentirla palpitar. La llama de nuestras miradas se une, y me suplicas que siga. Abres tu chochito con la yema de los dedos… Introduzco cómplice el índice y corazón, muy despacito dentro de ti, suavemente. Notando las paredes tu vagina húmedas y listas. Explorando tu punto interior generador de espasmos, hasta encontrarlo. Comienzas a corretee lentamente. Mi polla en tu boca rezuma una diluida leche anticipando lo que va a venir. Tus dedos retornan a tu clítoris y parece que se tocan con los míos que continúan jugando dentro, acorralando tu zona de mayor sensibilidad. Las convulsiones son cada vez mayores. Oscilas sobre la mesa, y eso hace que tus movimientos sobre mi polla cautiva se hagan aún más excitantes, si cabe. Y cabe poco. En mí y en tu boca. Encadenas una oleada de placer tras otra. Tu rajita chorrea. Recojo tu zumo avariciosamente con todos los dedos para llevármelo a la boca y embotar el único sentido que quedaba libre.


    Estás magnifica, gimiendo de placer, convulsionada, gritando amordazada por contener toda mi lujuria en tu boca.


    Estás preciosa. Bella. Exultante. El espejo lo corrobora. Te amo aún más. Vuelves a tener otro orgasmo mientras mis dedos recuperan la cadencia en tu gruta del placer. Un grito tuyo libera mi tremenda polla. Entre correrme en tu boca o llenar de lefa tus entrañas cabalgando hasta desfallecer juntos, opto por lo segundo. Ya habrá tiempo para que luego en la cama puedas comerme, devorarme, a la vez que disfrutas de mis sabores y los tuyos en tu lengua, poniéndome de nuevo a cien. No, a mil. Qué va, lanzándome a la estratosfera.


    Te abro aún más las piernas. Espléndida visión. Te penetro violentamente en un sólo gesto inesperado.. Tus caderas se contraen. Todo tu interior esta dilatado, se adapta flexiblemente a mi invasión, inundado por la humedad lúbrica. Me gusta sentirte húmeda. Sentir que me deseas. Comienzo a envestirte. Entrando y saliendo en toda la longitud de mi verga generosamente lubricada. Te agarro por las nalgas, para elevarte un poco más y que la penetración sea más profunda y total. Hasta el final. Tus dedos se mantienen moviendo vertiginosamente tu clítoris, y me gritas «dame, dame más». Siento que estoy flotando y que lo único que me mantiene en tierra es la opresión de las paredes de tu vagina. Oscilantes en cada convulsión. Voy a estallar. Me gritas, «dámelo, dámelo… córrete todo para mi». Y lanzas un gemido que me abre placenteramente en dos, a la vez que proyecta mi semen dentro de ti. Sin parar, continúo gozándote. Nuestras ingles chocan a cada momento. Nadan en fluidos mezclados en un cóctel de sexo y amor. Hacen un ruido como de chapoteo que nos excita más y prolongan mi orgasmo a un límite jamás soñado, provocando un nuevo clímax mutuo que nos hace jadear a ambos como posesos. Es eterno. Nos fundimos con el espejo, el cristal de la mesa, y surgen diamantes a nuestro alrededor… el mundo desaparece. Queda una mancha en la moqueta. Descanso dentro de ti, apoyado ligeramente sobre tu vientre. Las piernas no me aguantan. Las tuyas están temblando. Te abrazo reposando encima tuyo y dejamos que el universo se ciegue de envidia por la energía que ha emergido de nuestra unión. Te susurro un jadeante «te quiero, amor».


    …¿Y tú? ¿Qué harás cuando leas esto? ¿Y después? ¿Me contarás tus sueños?


    Mi miembro descansa satisfecho sobre mi pierna izquierda. Desfallecido de haber estado contigo y vaciado por un breve placer que no llena tu vacío. Un olor penetrante inunda la habitación, y no es de colonia. Voy a ducharme. La mano izquierda ha hecho lo que ha podido, pero aún así no hay comparación.


    Cuando mi polla se despierte después de su rendición, te echará de menos de nuevo, con más intensidad aún.

  



  

    Mi viajero


    Mi amado trotamundos... te quiero...


    Hemos quedado en un hotel, como tantas otras veces. Sólo que hoy es viernes y tú no vienes de casa, sino del trabajo. ¡Bien! ¡Hoy te veré con traje y corbata! Me acabo de despertar de una mini siesta.


    Estoy sentada en la cama, apoyada en almohadones, con el portátil sobre las piernas mirando por infinitésima vez ese video de tu discurso a los asociados que me enviaste. Hace calor y he abierto la ventana para que la brisa de la noche refresque la estancia. Las cortinas bambolean. Me he quitado la ropa y solamente llevo esas preciosas braguitas blancas que me regalaste y un top blanco de satén. Me he recogido el cabello en un moñito. No soy consciente de que te estoy mirando con la boca abierta y los ojos entornados, fijándome en cada detalle. Durante un instante me miras desde la pantalla y te lames los labios. Es demasiado para mí. Instintivamente me llevo el índice a la boca y lo muerdo, lo mojo y me humedezco los labios. Me doy cuenta de que me arden henchidos y siento la punzada del deseo. Cierro los ojos y me muerdo los labios con fuerza, imaginando tus dientes aprisionándolos y tirando de ellos. Ohhh… Vuelvo a mirar la pantalla.


    Cambias el micrófono de mano. Tus dedos, ligeramente separados lo sostienen con firmeza. Suspiro. Cierro de nuevo los ojos y te oigo decir: «todos estamos bajo la misma tormenta, pero no en el mismo barco…» Una tormenta de imágenes inunda mi mente. Ambos estamos desnudos y arrodillados sobre la cama de un hotel. Tienes la mirada encendida y una erección majestuosa. Te miro despacio y te pido «acaríciate…». Coges tu pene con tres dedos y empiezas a deslizarlos de abajo a arriba. Me pregunto por qué me excita tanto mirarte hacerlo y decido que no es momento de buscar respuestas. Tu mano se abre para agarrarte con más firmeza y es como en el video, absolutamente provocador. Noto el calor vibrante que invade mis pechos y los acaricio con los nudillos, lentamente. Mi respiración se amplia. Abro los ojos. Estás en la pantalla, sonriendo. Deslizo mi mano izquierda despacio por mi vientre, mis dedos alcanzan el pubis y siguen descendiendo hasta situarse sobre mi clítoris. Ooooh… Dios… aprieto la mano con fuerza y te digo: «Smith… te estoy mirando… mírame tú a mí…».


    «Lo estoy haciendo, princesita». Vuelvo la cabeza sobresaltada. Estás apoyado en la puerta de la habitación, con los brazos cruzados, sonriendo maliciosamente. En mi ensoñación no te he oído entrar. Te miro jadeante, confundida y avergonzada como una niña a la que han pillado haciendo una fechoría. Solamente me sale un «hola» quedo. Creo que te das cuenta de mi confusión porque te acercas sonriendo divertido, te sientas al borde de la cama y retiras el ordenador dejándolo en la mesilla. Yo estoy tan azorada que te miro desde abajo. Te acercas cariñosamente y me levantas la barbilla para besarme fugazmente los labios. Luego te aproximas a mi oído y me susurras «creo que necesitas ayuda Smith…» mientras tu mano imita lo que hacía la mía unos segundos atrás. La firmeza de la palma de tu mano apretándome el clítoris me marea y lanzo un gemido que se tragan tus labios apretados contra los míos.


    «¿Ibas a masturbarte, cariño?» Me preguntas poniéndote de pie. Que me lo preguntes tan abiertamente todavía me azora más. «No… sí… estaba mirando tu video… estás tan guapo…» Te ríes abiertamente. «Ahora me tienes aquí, llevo el mismo traje y la misma corbata… Dime, ¿cómo puedo ayudarte?».


    Y de repente algo en mí se transforma y toma el mando. De acuerdo, te estaba mirando y me excitaba contemplándote y ahora tengo el objeto de mi deseo a mi disposición y pienso utilizarlo. «Quítate la chaqueta, por favor». Lo haces y la elegancia de tus movimientos me arrebata, agente Smith. Me levanto de la cama y voy a buscarte arrinconándote contra la pared. Coloco las manos sobre tus hombros, me pongo de puntillas para alcanzar tu cuello y cerrando los ojos te aspiro. Hueles maravillosamente. Me encanta el tacto de esa camisa. Te acaricio los hombros y los brazos, busco tus manos y las pongo en mi trasero haciendo que tus dedos lo opriman. Te miro. Tienes los ojos brillantes.


    «Abre la boca Smith, y no hagas nada». Muy despacio empiezo a lamerte los labios, como si mi lengua fuera una brocha, barnizándote delicadamente. Te acaricio las encías, busco tu lengua y la aprisiono, la chupo, la esculpo, la muerdo. Me separo de ti y te miro. Ahora los papeles han cambiado. Tú estás rojo de deseo y soy yo la que sonríe maliciosa: «Smith, tienes una misión, vas a masturbarme tú».


    Tus manos atraen mis caderas hacia las tuyas y tu pene está tan duro como la primera vez que me abrazaste. Me siento poseída por las ganas de ti. Llevo mi mano izquierda a tu paquete y la derecha al nudo de tu corbata, ese otro paquetito que te aprisiona el cuello. Me pongo de nuevo de puntillas para morder ese nudo a la par que mis dedos aprietan tu verga sin piedad. Sueltas un bufido. Sabes que me gustan las metáforas y que lo que quiero morder es ese fresón salvaje que corona tu precioso pene. Tus manos me aprietan el culito con fuerza. Te miro y te enveneno: «Hoy tienes dos lenguas y las quiero a ambas». Me miras inquisitivo y te abalanzas sobre mi boca. Eres todo lengua, hasta el punto de que casi tengo que abrir la boca de par en par para albergarte. Respondo a tu ataque y nuestras lenguas inician una batalla mientras mis dedos empiezan a aflojar el nudo de tu corbata y tus manos aprisionan mi cara. Oohhh… me estás follando con ese beso endemoniado y me has convertido en un auténtico charquito de placer. Sin separarme de tu boca deslizo la corbata alrededor de tu cuello y el mío y los ato. Ahora no podemos separarnos, no tenemos más remedio que respirarnos el uno al otro. Canis lupus. Mi lobo feroz… resoplas mientras tu lengua se enardece todavía más. Las salivas nos resbalan por las comisuras de los labios, nos mordemos. Mi mano izquierda ha descendido buscando tus bolas. Hermosísimas, rotundas, perfectas. Son mi delirio, ¿lo sabías? Las aprieto conteniéndome porque me gustaría aplastarlas. Sentirlas bajo mi mano me hace estremecer. Solamente nos hemos besado y estamos ya exhaustos, sin respiración. Libero nuestros cuellos de la corbata y te vendo los ojos con ella. Me quito la ropa y te cojo el pulgar. Tiro de ti para que te arrodilles y yo permanezco de pie ante ti. Acerco tu pulgar a mi coño y lo introduzco en él. Muy despacio. Muevo tu mano en círculos para sentir cómo tu dedo alcanza todos los rincones de mi vagina. Tu dedo es suave y caliente. Gimo. Me deshago… Saco el pulgar y te lo pongo en la boca. Lo chupas y te relames. Y yo, agradecida, bajo la cremallera de tu pantalón, libero tu polla y pellizco su adorable cabecita. Das un respingo. Estás divino. Arrodillado frente a mí, con esa camisa azul, el pantalón impecable, los ojos vendados y tu pene mirándome fijamente. Me entran ganas de metérmelo a bocajarro y correrme ahora mismo. Me tumbo en el suelo y deslizo la puntita de mi lengua por tu polla de la forma más leve que soy capaz. Empiezo en la base y voy subiendo despacito, en espiral, apenas rozándola. Te has quedado mudo. Cuando llego a tu magnífico fresón, está rojo y brillante, espléndido, y decido darte y darme un poquito más y lo aprisiono con los labios. Muges como un toro. Me incorporo y te libero la venda. Anudo un extremo de la corbata a tu dedo corazón y el otro al mío. Me miras expectante. Sigues de rodillas y yo también, pero ahora me pongo de lado y apoyo mi mano libre en el suelo. «Smith, vamos a tirar ambos de la corbata, alternadamente, mientras ella se desliza entre mis piernas, ¿de acuerdo? Empieza tú, de adelante a atrás».


    Tiras de la corbata despacio, y yo noto como me acaricia el pubis, se esconde entre mis labios, me frota el clítoris y se me mete entre las nalgas. Cuando me roza el ano... deseo tu pene en él. Oooohhh… Ahora tiro yo de ella haciendo el recorrido inverso. Es absolutamente incitante saber que esa corbata con la que has dado un discurso es la misma que ahora está frotándome el sexo y dándome placer. Me estoy poniendo a mil, tanto por el roce como por lo que representa. Parece que a ti también te está gustando porque con la mano libre te estás acariciando la polla.


    «Smith, deja de tocarte ahora. Acerca tu cabeza al suelo y mira de cerca el recorrido que está haciendo tu corbata». Lo haces y tu mirada está en erupción. Seguimos el ritmo acompasado de nuestras manos tirando de la corbata. Yo estoy al límite, deseando explotar. Suelto la corbata y te la doy.


    «Huélela, por favor», —te pido, «y enróllala a tu pene con una sola vuelta». Te llevas la corbata a la nariz, aspiras y luego haces lo que te he dicho. Ahora soy yo la que tira de los extremos. Lo hago cuidadosamente, pero con tirones bruscos, aumentando progresivamente la intensidad, y con cada uno de ellos tus ojos se ponen en blanco y aprietas los dientes. Observo tu reacción calibrándola y cada vez tiro más fuerte. Te veo enloquecer. No hay contacto alguno entre nosotros. Estás de rodillas y lo único que notas es que un pedazo de tela te está estrujando la polla al ritmo de mis tirones y te está llevando al orgasmo. Estás rígido por las convulsiones de placer que te sacuden todo el cuerpo. Y dices algo entre dientes: «…uuuuuuufffff… eres una auténtica zorra…» justo antes de gritar como un poseído y disparar tu esperma contra mi vientre. Te sonrío con malicia mientras recojo cada gotita con la yema de mis dedos y la chupo. Mmmmmmmm ¿cómo se puede ser tan condenadamente delicioso?


    Te sientas en el suelo, abatido. Apoyado en la pared con las piernas cruzadas. Yo me estiro en el suelo, abro las piernas y apoyo los pies en la pared, uno a cada lado de tu cabeza. Te dejo unos minutos para que recuperes el fuelle mientras puedes mirar mi sexo completamente abierto, húmedo y ansioso ante ti. Tu corbata está lánguida y mojada por nuestros líquidos, descansando sobre tu pene. Me sonríes. Eres un dios y te amo.


    «Smith, coge esa segunda lengua y lámeme…» Coges la corbata por la punta y suavemente empiezas a trazar dibujos alrededor de mi ombligo. Me erizo. Bajas hasta mi pubis y subes de nuevo. Y me erizo más. Te pido la otra punta de la corbata y me acaricio los pezones con ella. La chupo. Sabe a ti y a mí. Y a tu perfume. Mi respiración se acelera, arqueo la espalda ansiosa de llenarme de ti. Te deseo con desesperación. Me miras y sabes que quiero más. Tu punta de la corbata está rodeándome el clítoris y yo estoy jadeando. «Métemela… Smith… métemela…, por favor…». Haces un rollito con la mitad de la corbata y empiezas a introducirla dentro mí. Aaaaaahhhh!!!! Dios Santo!!! Tengo media corbata enrollada y metida en el coño y estoy a punto de correrme. Mi clítoris es una bomba a punto de estallar y mi coño late y se contrae desesperadamente. «Smith… te lo suplico… coge el otro extremo de la corbata y golpéame el clítoris…». Te miro con los ojos centelleando; los tuyos escupen fuego. Tu polla está inmensa, contemplando el espectáculo, y sé que estás esperando follarme como no lo has hecho jamás. He perdido la noción de todo, me contorneo cada vez que me golpeas con la corbata, absolutamente descontrolada. «Me voy a correr…» y entonces tiras con fuerza de la corbata lanzándola al otro lado de la habitación. Te miro boquiabierta. Con un movimiento rápido me coges los tobillos y me das la vuelta. «Te vas a enterar!!!», me gritas. Me agarras por las caderas y me penetras sin compasión con una fuerza brutal. Gruñes a la par que yo lanzo un alarido. Dios de mi vida!!! No me das tregua. Te mueves a un ritmo endiablado follándome las entrañas y yo estoy estupefacta porque se me saltan las lágrimas del dolor y de la vergüenza de tener que confesarme que me proporciona un placer indescriptible. Resoplas como un animal. «Vamos, Smith, ¿no querías que te ayudara?, ¿te parece suficiente?» Te separas un segundo y reemprendes tu embestida y… ooohhhh… ambos estallamos en millones de fragmentos minúsculos. Nos desplomamos sobre el suelo. Sudados, agotados, satisfechos, sorprendidos, felices. Nos miramos en silencio, cruzamos nuestros dedos. Nuestras almas se susurran: «te amo, Smith».


  



  
    Dame tu mano


    El amor alimenta la llama de la pasión y la espera.


    Son las siete de la tarde cuando entro en el hall de un romántico hotel modernista. Me anticipo ligeramente a la hora. Habíamos acordado encontrarnos allí el jueves sobre las ocho, aprovechando que el viernes era festivo. De esta forma podríamos dormir juntos esa noche y comenzar a disfrutar de un soñado largo fin de semana juntos, después de medio mes de añoranzas.


    Recojo el duplicado de la llave de la habitación. Una amable recepcionista me confirma que has llegado hace apenas unos minutos. La ilusión y la alegría me trasladan en volandas hacia el ascensor que se abre como una cápsula del tiempo que me llevará a ti. Las cinco plantas se me hacen interminables. Aprovecho para comprobar en el espejo que el nudo de la corbata está en orden. Me he puesto «la corbata» de Hèrmes, la misma del video, con un elegante doble nudo Windsor en lugar del sencillo que uso habitualmente por comodidad. Sonrió al comprobar el resultado de mi pequeño guiño semiótico. «Él traje» claro continua perfectamente planchado, con la caída y talle ajustado de un Armani. Todo está como en el video. Bueno, no todo. Mi expresión denota lujuria y deseo. Soy un lobo hambriento de ti, enjaulado en una caja de apenas un metro cuadrado. Me descubro caminando en círculos de un paso de diámetro. Salivando. El nudo de la corbata me oprime el cuello, que parece crecer; las venas a punto de estallar.


    Las puertas se abren antes de que la metamorfosis se inicie del todo, mis extremidades se deformen cubiertas de vello y mis fauces surjan amenazadoras. Por fuera vuelo a ser yo, por dentro un lobo estepario siguiendo el rastro de su hembra tras una larga y solitaria travesía de soledad en ciudades lejanas. Loco de amor.


    Me acerco a la puerta de tu habitación sigilosamente, aunque me doy cuenta de que la moqueta amortigua el ruido de mi caminar. Caminar de lobo en celo hacia su hogar. La moqueta es tan mullida que te hubiera hecho el amor allí mismo si por casualidad aparecieses inesperadamente en la puerta.


    Tarareo mentalmente el estribillo de la canción The Wolf de The Spencer Lee Band, sintiendo en mis carnes su verdadero significado.


    * * *


    Ooh, howling out your name


    Ooh, red like champagne


    Ooh, you’re gonna feel the vibes


    When the wolf comes out tonight


    When the wolf comes out tonight


    When the wolf comes out tonight (oh, yeah yeah)


    * * *


    La llave magnética abre nuestro rincón con una suavidad cómplice. Confío en poder darte una sorpresa y disfrutar de esa bella expresión tuya que me llena el corazón por dentro, como cuando nuestras miradas se encontraron en nuestro primer reencuentro. Y escuchar ese «hoooola», alargado y melodioso que me abraza y acaricia aterciopeladamente anticipándose al contacto de tus brazos —feliz prisionero—, y sentir la calidez de tus senos sobre mi pecho taquicárdico.


    El sonido del agua en la ducha me da una pista de que la sorpresa aún puede ser mayor. La puerta del baño ligeramente entreabierta emana un vapor aromático a lavanda y me trae un suave tarareo de la melodía que estás alegremente cantando, mientras disfrutas relajadamente del agua resbalar sobre tu piel. No reconozco la letra, ni el autor. Atravieso la habitación para dejar mis cosas, es una suite preciosa con ese aire decadente novocentista: en la pared una reproducción de Sunyer y sobre un velador una réplica de la escultura Le Mediterranée de Maillol que bien podrías ser tu.


    Mi mirada revolotea el entorno: brillantes bronces, maderas sinuosamente talladas, cristales grabados al ácido, la pátina del tiempo. La misma sensación que en Florencia. ¿Eh? Descubro sobre la cama, al lado de tu ropa, una bolsa de «La Perla», no necesito leer la marca; la cinta de satén blanco que la cierra es inconfundible y me lleva a otros momentos deliciosos. Todo me da un vuelco. Qué bonito es poder recordar sensaciones vividas sin tener que añorarlas. Otras nuevas se encadenan y renuevan, refuerzan, los sentimientos, unas llevan a otras todavía mejores.


    La visión de tu cuerpo con el talle, la cintura, tus piernas realzadas por la lencería me inflaman el miembro, estoy deseando entrar dentro de la ducha contigo, con traje y corbata incluidos. Entrar dentro de ti y amarte.


    Tal es mi ansiedad de ti que no había reparado en otra bolsa blanca, medio cubierta entre un vestido de verano liviano y un sujetador con estampado de florecitas y, en la cima, tus braguitas a juego, descansando. Indicios del orden inverso que has seguido en tu desnudez y de que por la mañana al vestirte te sentías contenta, femenina, y querías estar cómoda el resto del día.


    Fisgoneo con curiosidad infantil, y los ojos se me abren como platos. Medio sobresale de la bolsa un ejemplar del número especial de esa revista sobre sexualidad femenina que está de moda y con la que habíamos bromeado al verla en un kiosco mientras paseábamos un domingo. Adherido a la portada, un objeto alargado camuflado discretamente en vano por un envoltorio negro. Y si no lo consigue del todo es porque no quiere. La editora no pretende camuflar la forma de mini torpedo que se proclamaba en la estantería, entre cientos de revistas de todo tipo, como «ideal para explorar tu sexualidad en la intimidad». Sonrío pícaramente y retengo un primer impulso de armarme con el juguete y dirigirme al baño.


    Sin embargo, la visión de sorprenderte en la ducha me subyuga la mente... entrar vestido contigo y rendirme extasiado ante tu bella desnudez, recorrerla a besos, acariciarla, saborearte, perderme en tus preciosos pechos, volverme loco con mis labios bailando en tu cuello, recoger el agua de la ducha en tus orejas, en tu ombligo, en tu vulva... con mi lengua sedienta de ti, atornillarme a tus labios, quedar atrapado una vez más por tu lengua brincando en mi paladar y por la suma sin fin de tus encantos mientras me mantienes pegado a ti agarrado por la corbata, el nudo firmemente cogido, mis manos asiendo tu cintura, y me dices con voz templada y segura, mirándome seductoramente a los ojos: «Ni te muevas Smith, estás en misión especial, que comando yo. Y si no, no haber entrado aquí de esta guisa».


    Dejar que tu mano en sus largas caricias con tu palma sobre mi traje encuentre el juguete escondido en el bolsillo del pantalón, como un símil artificial de mi polla, este con baterías, y tu control absoluto sobre él—. Y balbuceas turbada: «Serás cabrón». Me bajas los pantalones y calzoncillos de un solo golpe, disfrutas de la vista de semejante liberación metiéndola toda en tu boca, sacas la polla de plástico del bolsillo y me la pones en la mano con un golpe seco. Te incorporas arañando mi piel con tus pezones. Me miras, y dices: «Ahora, pórtate como un hombre Smith». Guiñas un ojo, sonríes libidinosamente, te giras dándome la espalda, abriendo tus piernas. Elevando tus maravillosas nalgas. Arqueando tu cuerpo y sin apenas preámbulo me atraes hacia ti, para follarte por detrás con mi polla bien dentro de ti a punto de estallar, entrando y saliendo salvajemente con precisos movimientos tuyos que ejerces como si fueras un arco que se tensa y destensa, agarrando la flecha del placer en su centro de máxima concentración de energía, para hacerla salir disparada. Yo penetrante y desgarradora flecha. Tú, divina arquera y potente arco a la vez, en uno. Una maravillosamente perturbadora simbiosis en tensa armonía. Ambos indestructibles a la tensión ejercida.


    El agua inundando nuestra pasión, lubricando tu piel para que resbalen mejor mis manos. Las tuyas en la pared de la ducha aguantando ahora mis embestidas, gimiendo, mientras te llevo al clímax deslizando en círculos el vibrador por tus pezones erectos que salpican agua en todas direcciones, descendiéndolo en un lento recorrer por tu vientre, hasta reposar en tu clítoris provocándote espasmos de incipiente placer. Ahora soy yo arco y flecha.


    Comienzas a correrte desfallecida, apoyas tus nalgas en mi vientre, enganchada a mi verga que sigue entrando y saliendo, que no te deja caer. Te levanto los talones del suelo para dejarte de puntillas. Henchida cada vez más, tengo un largo y suave orgasmo sin eyacular que me hace resbalar. Mantengo la postura para permanecer dentro de ti, porque quiero sentirte más, darte más placer, no quiero dejarte así en la cúspide de tu orgasmo, quiero alargarlo hasta el amanecer y que me des placer con tu placer. Me arrebatas con un gesto decidido el vibrador. Lo coges por tu cuenta y lo diriges tangencialmente a tu vulva, donde me encuentro lujuriosamente unido a ti. Dejas de ser pretendidamente dominada a controlar de nuevo la situación.


    Lo mueves rítmicamente entre tu raja abierta por los embistes de mi verga inflamada, palpitantemente espasmódica de placer, y sigues con tus pechos. Lo chupas girando tu cara hacia mí para que te vea mejor. Tu mirada de soslayo es aún más lúbrica. Me licúa el sentido. Lo pones en mis labios sin apartar tus ojos de los míos, desafiante, y vuelves a estallar de placer. Tu brazo se sitúa por detrás y me aprietas contra tu espalda. Entiendo que quieres que me quede quieto dentro tuyo. Accedo obediente. Tú comandas la misión. Recuperas la posición apoyándote en la pared, con mi cuerpo erguido reposando sobre el tuyo. Bajas la cabeza para recrearte con la visión de tu precioso coño lleno de mí. Te das cuenta de que estoy modulando mi respiración para retener imposiblemente mi orgasmo, notas como mi vientre se contrae reteniendo y expulsando aire con el diafragma.


    No me ves, pero me muerdo el labio inferior para poder seguir así, vigoroso, inmóvil, dentro de ti. Tensas el arco de tus piernas para acomodarte mejor a mi altura. Sitúas el consolador en la verticalidad de tu sexo, giras el rotor para aumentar la potencia. Y comienzas un movimiento oscilante, casi pendular, cada vez más amplio que alcanza la entrada de tu gruta. Te recreas en la base de mi polla que sobresale húmeda de tu coño, y me provocas un espasmo por la sorpresa. Lo diriges a mis bolas, las rodeas. Vuelves a tu clítoris, tremendo, enorme, con el que se complacen mis dedos voraces de ti. Te corres una vez más. Yo también. Pero decides que esto no acaba así.


    Vuelves a bajarlo por tus labios entreabiertos, la base de mi polla que sobresale de tu coño, mis testículos duros como piedras. Mi polla igual de pétrea, estimulada por tus contracciones internas y la vibración sumadas. Sitúas la punta del diabólicamente eficiente aparato en mi perineo —¿será esto la antesala del infierno?—, y sientes su vibración también dentro de ti a través de mi polla. Repites el movimiento apoyando toda la longitud del juguete, la base en tu clítoris y la punta entre mis piernas, pivotando el mástil sobre mis bolas. Una y otra vez. Un suave y habilidoso movimiento de balanceo que mantiene siempre en contacto un punto de la zona donde nuestras anatomías disfrutan unidas por el placer más explícito. Unidos, vibrando juntos. Sintiendo los espasmos eléctricos de uno en el otro. Estallamos. Explotamos. Gritamos. El agua entrando por nuestras bocas abiertas, con las mejillas pegadas bajo el chorro caliente, nos ahoga. La sensación de asfixia incrementa nuestro placer. Dios, dios, dios. Esto no se acaba nunca. Es un celestial infierno. No queremos que se acabe nunca. Mi leche no para de manar dentro tuyo, como un geiser, y tus densos fluidos resbalan por mis piernas inconfundibles con el agua. Te flaquean las fuerzas. El juguete cae aparatosamente y deja de funcionar por un cortocircuito al sumergirse en el agua. Su intenso ruido todavía resuena en nuestros oídos, nuestra epidermis más profunda sigue convulsionándose al ritmo marcado antes por la máquina. Nuestros cuerpos curvados por la descarga liberadora de alta tensión que han acumulado en este tiempo, acucharados uno dentro del otro, ambas manos apoyadas en la pared, las mías sobre las tuyas evitado que resbales. Tu barbilla reposa abatida sobre tu pecho, la mía en tu hombro derecho mientras mi boca te besa la turbada mejilla. Y sollozamos de placer, de felicidad, de amor.


    Despierto de pronto de mi ensoñación; mi mente regresa a la habitación del hotel modernista, con replicas de pinturas, esculturas y pollas.


    La palabra «intimidad» del slogan de la revista ha hecho su efecto subliminal, y brota de nuevo en los pliegues de mi cerebro.


    Inmediatamente pienso que quizás esté sobrepasando ese límite que te pertenece plenamente; el de tu privacidad. Que aquello te pertenezca sólo a ti. Yo no debería estar ahí a esa hora. Me esperabas más tarde. No debiera haber cruzado esa puerta de tu intimidad que sólo tú puedes entreabrirme cuando desees, donde desees y como desees para compartir libremente tu interior más secreto conmigo. Semejante allanamiento podría hacerte sentirte incomoda, y a mi aún peor y culpable. Jamás consentiría ser partícipe de algo que pudiera hacerte sentir mínimamente mal.


    Recuperada la consciencia, veo en el despertador que han pasado apenas un par de minutos, que me han parecido horas. Una erección me impide apenas moverme, tengo los calzoncillos húmedos por la excitación. Creo que he eyaculado mientras soñaba contigo. Temo que traspase al pantalón.


    Cojo un Kleenex de la cómoda, mis cosas, y salgo sigilosamente, tal como he entrado de la habitación. Justo cierro la puerta y escucho el sonido del agua cesar. Confió en que no te hayas dado cuenta de mi furtiva visita. Te dejo disfrutar de tu intimidad.


    En el ascensor procuro limpiarme como buenamente puedo, fuera del alcance de la cámara de seguridad. Recojo los restos de mi semen derramados en una polución furtiva y adolescente, en la imaginaria consciencia de creer encontrarme dentro de ti.


    Esta vez el trayecto ha sido rápido, incluso demasiado. Lanzo el Kleenex en la papelera. Me dirijo a la recepción, encargo una cena fría ligera para dos a las ocho en punto. Con ostras, caviar, fresas con nata y Krug Grande Cuvée. Imagino las frías burbujas resbalando sobre el trampolín de tus senos. Al igual que el intenso sabor del caviar entre la rajita de tu coñito terso y brillante, rodeando tu clítoris como una preciada perla de tu ostra adorada. La Perla. No podría imaginar cena más sublime, donde el plato principal, el más caliente, eres tú.


    Salgo a la calle ya recompuesto y me dispongo a pasear impaciente hasta que llegue la hora. Mientras, imagino qué estarás haciendo en el recogimiento de tu habitación.


    Los calzoncillos vuelven a mojarse. Y pienso que esto ya no tiene remedio. Trato de desviar mis pensamientos y dejar de caminar sin rumbo fijo.


    Ojalá lleguen pronto las ocho y ella pueda acudir puntualmente a nuestra cita.

  


  
    Londres, quizás


    I+D: Imaginación y Deseo


    Mmmmm… una larga ducha antes de acostarse es tan reconfortante… Los ojos cerrados, las manos apoyadas en la pared del baño, resulta sencillo concentrarse en la agradable sensación del agua sobre tu nuca, resbalándote la piel en esa lánguida caricia vertical. Acuden a ti imágenes de los paisajes contemplados los últimos días y te recreas en ellas. Esta es la última noche en Londres. Te sientes feliz, satisfecho, algo cansado por la larga caminata de hoy viniendo al hotel, para relajarte después de una no menos larga sesión de negocios. Los pies manifiestan su presencia y recuerdas aquellos masajes que ella te daba en las piernas el verano anterior. «Me gustaría que ahora estuviera aquí para darnos un baño juntos», piensas..


    Sonríes al recordar las veces que ella ha esparcido el gel sobre tu cuerpo mojado, rememoras el tacto resbaladizo de sus dedos, la palma de su mano masajeando tu vientre con dulzura… y notas cómo por ahí abajo una lanzadera se yergue apuntando al espacio.


    Sonríes más ampliamente, dudando entre distraer tus pensamientos o acercar la mano hacia el artefacto… y optas por lo segundo. La cierras decididamente alrededor de tus ganas, primero con una ligera presión que vas incrementando gradualmente. «Es lo que ella haría…».


    Decides cerrar el grifo, secarte y tumbarte sobre la cama para que tu cuerpo repose cómodamente mientras tus sentidos se disponen a soñar despiertos.


    * * *


    Justo en el momento en que el avión ha contactado con el suelo de la pista de aterrizaje un pensamiento sombrío me ha asaltado: ¿Quizás no se dé la oportunidad propicia para ejecutar mi plan?


    De repente he visto mi plan tambalearse. Tambalearse no. Venirse dramáticamente abajo. ¡Maldita sea! ¿Cómo no se me ha ocurrido preguntármelo antes?


    Venga Smith, eres una agentita con recursos y afortunadamente todavía hay tiempo de trazar un plan B, pensándolo bien es incluso relativamente sencillo…


    Sé que en estos momentos tengo esa mirada extraviada que no ve otra cosa que las imágenes que estoy creando en mi mente. He paralizado todos mis sentidos y solamente funciona la substancia gris. Veamos, imagina que esto es un laberinto. Mi meta está al final de uno o varios caminos posibles, sólo tengo que elevar mi perspectiva para saber cómo modificar mi recorrido si me encuentro con un muro insalvable. Hago una lista mental de muros insalvables. Algunos hasta me parecen ridículos de puro improbables, pero no quiero dejar cabos sueltos. Se supone que soy una agentita profesional.


    Esta es una misión POSIBLE, POSIBLE, POSIBLE, –me repito en silencio mientras voy trazando mi mapa de ruta. Absorta en mi actividad mental, me doy cuenta de que he salido del aeropuerto cuando el aire frío me da una palmada en la mejilla. ¡Vaya cambio de temperatura!


    * * *


    Te has acomodado sobre la cama, desnudo, la espalda reclinada sobre varias almohadas. Aunque no quieras reconocerlo te sorprende que, dos años después, cualquier pensamiento en el que ella aparezca estimule tu libido de una forma tan brutal que te hace volver a sentir la ebullición de la adolescencia en tu carne.


    Recuerdas otra última noche, ésta en un lujoso hotel de Shanghai, cuando le enviaste un video masturbándote descaradamente ante un espejo y te ruborizas. Meneas la cabeza… «Debo estar loco…» Harías cualquier cosa en esos momentos de lujuria, sepultando la razón y la prudencia bajo una losa infranqueable.


    Mientras tu mente divaga en recuerdos y elucubraciones lúbricas, tus dedos recorren suavemente tu preciosa lanzadera. La miras y te diriges a ella: estás mimada y consentida—. Le dices. La aprietas, y ella te responde agradecida con un latido sordo que asciende por tu torrente sanguíneo. Recuerdas el mensaje que ella te envió: «…quiero llevarte del cielo al infierno, parando en todas las estaciones…»». Te sientes felizmente correspondido porque tú también deseas hacer ese trayecto. Y pensar en ello te inflama todavía más…


    Desde aquellos emails de hace unos años, cuando la primera misión posible cobró vida, todo ha sido como un juego.


    Un delicioso juego en el que se han alternado las iniciativas, encontrando siempre en el otro la complicidad necesaria para satisfacer las propuestas. Un juego que casi parece ficticio, como si fuera un sueño, hábilmente encajado entre las cotidianeidades de ambos, con los paréntesis ineludibles cuando las obligaciones así lo han requerido. Un juego recién bautizado: Imaginación y Deseo. ¡Qué bonito!


    Te encanta sentirte profundamente admirado y deseado hasta la desesperación. Ese pensamiento cataliza la energía de tu mano y tus dedos se clavan alrededor de tu polla. Instintivamente, comienzas a desplazar tu mano verticalmente para darte más placer, y en ese preciso instante ella se asoma a tus pensamientos: «tranquilo Smith… no tengas prisa…».


    Ahí está. Sabes que ella adora jugar contigo y te hace feliz complacerla cuando su mirada se vuelve traviesa. «Qué querrá ahora?» —te preguntas, sorprendido de que ella se adueñe de la situación a pesar de no estar contigo. Inspiras profundamente «¿Es posible que pueda oler su fragancia?, Ooohh… cuanto deseo tenerla de nuevo…».


    El sonido del teléfono del hotel te hace saltar sobre el colchón. Coges el auricular con la mano libre pero enseguida te das cuenta de que no es «correcto» mantener tu otra mano aprisionándote el pene mientras hablas por teléfono con recepción. Consultas un momento el reloj: hace solamente cinco minutos que has abandonado la ducha, ¡y parece que hayan pasado horas!


    Señor, un mensajero nos ha traído un sobre, disculpe; no sabemos si se trata de un error… el destinatario es «Sr. Smith», pero el mensajero insiste en que debe entregárselo a usted personalmente…


    —¿Qué???? ¿Cómo???


    Analizas rápidamente la situación: estás desnudo y empalmado, no puedes bajar a recepción así. ¿Smith? Es una broma?¿Un serendípico error?


    —Bien, dígale al mensajero que suba, por favor.


    Te pones el albornoz y a los pocos segundos unos nudillos llaman a la puerta.


    El mensajero no da opción: —Sr. Smith, firme aquí, por favor.


    Sin dar crédito firmas y recoges el sobre dándole rápidamente las gracias al buen hombre y cerrándole la puerta en las narices.


    Te sientas en la cama. El sobre no tiene remite. Lo abres y dentro sólo hay una nota. La lees una, dos, tres, cuatro veces:


    
      
        
      

      
        
          	
            Smith,


            Mira debajo de la cama.


            Smith.

          
        

      
    


    —Pero… ¿¡qué cojones!?


    Confundido, miras a tu alrededor. De repente te invade la extraña e insólita sensación de no estar solo. Te sientes algo así como víctima de una cámara oculta y ríes nervioso.


    Te pones en pie y das tres vueltas a la habitación.


    —¿Qué mire debajo de la cama? ¿Qué cama? ¿Qué diablos…?


    Y con la impresión de estar haciendo un ridículo espantoso te decides, te arrodillas y te asomas a mirar debajo de la cama. Tus ojos se abren como platos cuando me ves tumbada boca abajo, sonriente, con los brazos cruzados, y la barbilla apoyada en ellos.


    —No es posible!!!!! –exclamas.


    Y en lugar de ayudarme a salir te tumbas delante de mí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cuando has llegado? Cómo has entrado? —tu asombro es inaudito.


    —No he hecho este largo camino hasta tu cama para que me entrevistes, Smith. –te digo en voz baja.


    Te frotas los ojos para asegurarte de que no estás soñando y me ofreces las manos para deslizarme hacía ti.


    —Mi princesita… estás absoluta e irremediablemente loca, — sonríes con dulzura.


    Te sientas en el suelo y yo me siento sobre tus piernas. Nos miramos largamente. Dejamos de sonreír para unir nuestros labios en un beso delicado, sorbiéndonos poquito a poco. Nos enroscamos con los brazos y nuestras bocas forman un único túnel. En el instante en que nuestras lenguas se saludan nos estremecemos de norte a sur. Enredo mis dedos en tus cabellos, suavísimos y te aparto de mi boca. Te miro, estás radiante. Guapísimo enfundado en ese albornoz que se ha abierto para dejar asomar el vello de tu pecho. Bajo las mangas del albornoz para dejar tu torso desnudo y me entretengo en recorrer con los labios tus clavículas. Hueles maravillosamente bien. Tus dedos recorren la cintura de mis vaqueros y desabrochan el botón casi con violencia. Madre mía… ¡tienes prisa! Me inclino hacia atrás y tiras de mis pantalones, tan fuerte, que me quitas también las bragas. —Ven aquí…—susurras.


    No sé si es una petición, una súplica o una orden. Me siento de nuevo sobre tus muslos rodeándote la cintura con las piernas. Levanto los brazos y me arrancas el jersey. Desabrochas el sujetador y lo lanzas lejos. Me miras los pechos con expresión de lobo hambriento y yo me los cojo con las manos, a modo de ofrenda. Quieres devorarlos y tus labios se lanzan sobre ellos besándolos, chupándolos con fruición. Tus dedos aprisionan mis pezones, tiran de ellos, los hacen girar, los aprietan, los retuercen. Es un placer indescriptible, no creo que pueda resistirlo… me inclino hacia atrás y apoyo mis manos en el suelo.


    Aprovechas ese movimiento mío para cogerme por las nalgas y levantarme hasta la altura de tu boca. Para mí es una posición muy incómoda… pero tremendamente sexi. Estoy absolutamente expuesta a ti, dejo caer mi cabeza hacia atrás y cierro los ojos abandonándome a lo que quieras hacer conmigo. Separas mis rodillas un poco más y de repente siento tu lengua surcando mis mares. Oooohhh… Smith… sabes con una precisión milimétrica cómo hacerme enloquecer de placer. Tu nariz está maltratando mi clítoris sin contemplaciones. Mi respiración se acelera. Gimo enajenada, repitiendo tu nombre… Smith… Smith… Smith… Tus labios rodean mi clítoris y tiran de él. No sé si sigo en este mundo. La tensión crece en cada músculo de mi cuerpo intentando demorar el orgasmo.


    —Déjate ir princesa… estás preciosa así… regálame tu orgasmo… córrete para mí…


    Mientras dices esas palabras que me empujan hacia una órbita todavía más alta, tus dos pulgares han entrado dentro de mí abriéndome de par en par ante tus ojos. Ooohh… Smith… Mi sexo gotea entre tus manos. Suavemente deslizas una de ellas hacia atrás buscando mi puerta trasera y la invades sin permiso mientras tus labios se retuercen alrededor de mi clítoris.


    —Nena… si no te corres te voy a follar el culo…


    Eres maquiavélico, sabes que tus palabras me excitan tanto como tus actos y no aguanto ni un segundo más. Un orgasmo poderoso, extraordinariamente lento y largo convierte mi cuerpo en un seísmo. Estoy temblando de pies a cabeza. Me derrumbo. Caigo al suelo retorciéndome de placer. Y tengo la sensación de seguir cayendo en el vacío.


    —Ven aquí…


    Oigo tu voz, pero soy incapaz de articular una sola palabra. Me coges por la cintura, me pones de espaldas y apoyas mi pecho sobre la cama. No sé qué haces. Tengo los ojos abiertos, pero sólo veo millones de estrellas refulgentes. Tus manos tiran de mis caderas hacia ti y una polla endemoniadamente inmensa se asoma a mi sexo desfallecido. Deseo albergarte con una intensidad desconcertante. Levanto el culo para facilitarte el paso y te oigo decir:


    —Noooo… estate quieta… no tienes más ganas que yo, te lo aseguro, pero quiero que me saborees milímetro a milímetro…


    ¿Ves como eres maquiavélico? Te vas acercando con una lentitud frustrante, yo loca por tenerte y tú dando dos pasitos adelante y uno atrás. ¡Te odio! Aprieto los puños descorazonada porque no quiero esta maldita tortura y tú a cambio me coges las muñecas y las aprisionas a mi espalda. Dios… Smith… ¿quieres matarme de angustia? Tu verga sigue adentrándose en mí muy despacio. Oigo tu respiración amplia, lenta y profunda. Maldito canalla zen… pienso vengarme de esto en cuanto tenga ocasión!!!


    En unos minutos que me parecen horas te has apoderado de mis entrañas, te siento colonizando cada célula de mi cuerpo. Tu polla ha alcanzado una magnitud infernal y podría jurar que siento su extremo en mi garganta. A pesar de la limitación que me has impuesto, intento mover mis caderas.


    —Te he dicho que te estés quieta, —insistes. Y tu mano aprieta mis muñecas ya prisioneras, con más fuerza.


    Con el otro brazo me rodeas el vientre para profundizar en mí unos milímetros más. Nunca te había sentido tan dentro, tan inmenso, tan poderoso. Intuyo que vas a empezar a moverte con fuerza y me equivoco. Lo que haces es girar despacio tus caderas, obligándome a girar las mías en sentido contrario, en un movimiento exasperantemente lento. Vas ampliando el diámetro y tu polla es como una batidora exprimiendo las paredes de mi vagina. Aprieto los ojos porque estoy llorando de rabia y de placer, porque deseo que acabes ya y que no acabes nunca. Tu respiración es un rugido. Me estremezco. Tus bolas están aplastadas contra mis nalgas y me muero por tocarlas, pero me tienes atenazada. Me dan ganas de abofetearte, de insultarte. Aumentas un poco la velocidad de tus movimientos circulares, estás llegando al límite, tu polla palpita y en un esfuerzo sobrehumano contraigo los músculos de mi vagina para aplastarla. «Aaaahhh…»—gritas. Te separas unos centímetros y arremetes contra mí con toda tu furia, derramándote al fin y desplomándote sobre mi espalda.


    Permanecemos unos minutos inmóviles. Más muertos que vivos. Más vivos de lo que jamás hemos estado. Tus labios se acercan a mi oído:


    —Bienvenida a Londres, Smith.


    No puedo responderte, todo tu peso cae sobre mí, estoy extenuada. Creo que voy a quedarme dormida…

  


  
    Con cuidado


    Compenetración, envergadura y microperforaciones.


    Cierra el grifo de la ducha, abre las cortinas y contempla su cuerpo en el espejo empañado por el vapor.


    Ha ido a la esteticista, no ha quedado una milésima de vello en su cuerpo. Especialmente en la zona en que a él le gusta perder su lengua en recorridos interminables. Ahora núbil, se siente guapa, sensual. Su piel sedosa por las suntuosas cremas y aceites aplicados durante el tratamiento con la maestría de una vestal cuidando del templo sagrado, bronceada por el sol. Se encuentra a gusto, en la dulce antesala para encontrase con su amado. Está bella. Deseosa de iniciar su transformación y convertirse en una diosa de la lujuria.


    Sale de la bañera de un saltito, se envuelve en una toalla interminable como una sábana y comienza a planificar los minutos que quedan hasta la hora acordada. Procura mantener la mente en blanco, sin pensar en su Smith, no tiene tiempo para distracciones. Fuera gorro de plástico. ¿A ver? Bien. El cabello perfecto, mantiene prácticamente el peinado. Unos pequeños toques bastarán. Despliega la crema hidratante por sus piernas, en un movimiento ascendente. Los dedos rozan su pubis al llegar la palma de la mano al interior de sus ingles. Siente una pequeña descarga, antesala del campo eléctrico que será la noche. Lo desea. «Smith, te deseo». No se para, continua con el vientre, las nalgas… Ohhhh… Los pechos. Los pezones están erectos impacientes por ser besados, mordisqueados, succionados. Extiende la crema alrededor y les da un pellizquito de reprobación. Portaos bien, no seáis impacientes. En un monólogo interior, envía el mismo mensaje mentalmente a todas las zonas erógenas de su cuerpo, sin demasiado éxito. Aquello es una romería de hormigas, y cada una va a su bola. Eso sí, todas en la misma dirección: la cuevecita del placer.


    Entra en la habitación, relajada, feliz. ¿Eh? Percibe ligeramente en el aire una fragancia familiar cuyos recuerdos la atrapan, y la romería de hormigas se ha convertido de repente en una senda de termitas devorándola en su interior al ritmo del tam—tam de su corazón. «No puede ser, te estás obsesionando. Ya llegará».


    Abre la bolsa de la lencería italiana La Perla, en su interior un conjunto negro de Jean Paul Gaultier, de la exclusiva colección Createur Cuir, en edición limitada. Sujetador con un fascinante fondo a red y cuero microperforado, diminutos agujeros que recuerdan el motivo del encaje inferior. Cordoncito entre las copas. Tirantes ajustables de cuero. Tanga a conjunto, con las microperforaciones… Mmmmm…. continuación del motivo del encaje hasta la parte superior de la cintura. Detrás, encaje. Por dentro, pura seda salvaje. «Como diría Smith, envoltorio perfecto para atesorar mi perla y mi secretito». «Mmmmm… microperforaciones… otra palabra más a añadir al diccionario privado: compenetrados, envergadura…».


    Lo extiende sobre la cama para contemplar el efecto. Roza la perversión más sublime. Sin embargo, no es suficiente para sentirse la puta de su hombre que quiere ser esa noche para enloquecer juntos. Pasión. Deseo. Ilusión. Imaginación. Posesión mutua. Complicidad. Ganas de complacer. Comprensión. Respeto. El uno para el otro. Amor. Mucho amor. De todo ello y más, nacen en su universo particular estas fantasías maravillosas otrora incomprensibles. Posesión mutua. Las termitas crecen en número y tamaño. Por dentro se siente como un hormiguero en plena actividad fabril, y la entrada del mismo comienza a humedecerse. «No hay tiempo», —se dice.


    De la maleta despliega el corpiño de la diseñadora belga Carine Gilson, colección Louise que estuvieron comentando hace unas noches por teléfono, en una de esas largas sesiones íntimas en que la distancia no cuenta y todos los medios tecnológicos sirven para acariciarse de millones de formas. La faja de seda es de unos tonos impresionantemente negros, eternos, de encaje escarpado, cosida a mano para la seducción. Sus ganchos ajustables y las ligas completan con la canallesca elegancia que pretende para su primera cita tras semanas de añoranzas. Joyas creadas para engarzar la joya más preciosa; su maravilloso cuerpo femenino, de millones de facetas, brillos y matices.


    Comienza la ceremonia de vestirse para su anhelado encuentro. Quiere estar radiante y deslumbrar a su amado. La habitación tiene un espejo fabuloso que le servirá de gran ayuda para que todo encaje; pareciera que el decorador le hubiese adivinado las intenciones. El sujetador envuelve sus pechos, los acarician por dentro, la presión de la piel proporciona una extraña sensación que vuelve a excitar sus pezones. Tensa los tirantes, como si de unas correas de castigo se tratasen. Se siente sexy, segura de sí misma.


    El tanga de cuero sube por sus piernas; en el espejo la imagen es de lo más sensual. Se imagina a su novio cogiéndola por detrás, por las caderas, y no permitiéndole subir la prenda más allá del comienzo de sus muslos, mientras la penetra con su espada en llamas. «Ufff… Qué largo se va a hacer esto, y apenas tengo treinta minutos». De nuevo la piel contra su piel le despierta sentidos insospechados y deseos ocultos. Su figura se ve estilizada, el busto realzado, delicadamente ofrecido como si del balcón de Julieta se tratase, las piernas rematadas por la tira de cuero en su cintura. Y ahora viene lo mejor. La faja de seda y encaje que encaja a la perfección en su cuerpo y con el modelo de La Perla. ¿Habrán coincidido alguna vez Jean Paul y Carine? Aunque franceses y belgas no siempre se lleven muy bien, habría sido algo digno de haberse visto.


    Ahora las medias de seda negra, con costura trasera. Inspiradas en el ave del paraíso, con un diseño en la blonda que recuerda unas plumas anillando sus preciosos muslos. El espejo aprueba el resultado y se ilumina aún más para mostrar los detalles, destellos, tonos, matices, encajes, texturas… de la composición de esta master piece única.


    Hora de recoger, antes de ponerse el vestido y los zapatos de elevadísimo tacón para poder besar sin permanecer de puntillas. Porque piensa estar mucho rato en su boca, colgada de su lengua, nada más llegue. «Menos mal que no habrá que caminar mucho».


    Cuelga la ropa de calle que traía en el armario, y saca de una bolsa blanca la revista «Sexualidad Femenina». No hay gran cosa que le interese dentro, o que probablemente pueda leerse también en las páginas del Cosmopolitan de la pelu. Aquí con fotos más explicitas y comentarios presuntamente científicos para subir el tono de las lectoras. Su interés se centra en el juguete erótico que incluye este ejemplar como promoción. Lo vieron juntos al comprar los periódicos un domingo en el kiosco y bromearon sobre comprarlo y su dudosa calidad. Luego pararon unos instantes delante del escaparate de una tienda sex—shop que había en la siguiente esquina. Silenciosos, permanecieron un rato indagando el contenido de las estanterías. Como con miedo a pensar en voz alta, o de hacer un mal chiste. Smith dijo: «Ambas tiendas deben ser del mismo dueño». Parece que no fue tan mal chiste, o al menos sirvió de excusa para salir del lugar. Nos reímos cómplices de la travesura y seguimos nuestro paseo matutino, camino del vermut.


    Volvió a pasar esta mañana por el kiosco, camino de la estación, a comprar la prensa para entretener el trayecto. Reparó en la revista, con su abultado paquete de unos doce centímetros, cubierto por un plástico negro reciclable –como el de las bolsas de la basura—, y pensó que sería ideal para poner un poco de humor, y quién sabe si algo más. Le vino a la mente la idea de hacer un pequeño altar en la mesilla de noche de la habitación, parecido al que él montó con un boceto de su monte de Venus, y ornamentarlo con unas guirnaldas de papel, rodeando el falo de plástico erecto como un cohete Saturno en la plataforma de lanzamiento de Cabo Kennedy, y un cartelito que diga:«En homenaje a tu polla ausente. Jajajaja. Se va a quedar estupefacto, con esa expresión de niño que pone cuando le sorprendo con algo».


    Abre la bolsa negra, aparece un vibrador dorado, feo con ganas. Tan antiguo que debe proceder de los fondos de una alguna reunión de Tupper—sex de la época de las bisabuelas decimonónicas, como la habitación. Aquellas mujeres iban al médico para que les curase de una misóginamente pretendida histeria femenina con un masaje pélvico, que si bien no sanaba; ni falta que hacía, de lo bien que les sentaba calmando gozosamente su paroxismo histérico. Y así había que volver en un par de semanas a repetir el tratamiento. Hum… ¿Funcionará?». Comprueba que lleva baterías y gira un poco el rotor despertando ruidosamente de su letargo. Brrrrrrrrr…


    Se asusta. «¡Ups! ¡Esto vibra!. Que tonta. Y… ¿funcionará?» De repente, una imagen del video de Smith con el micrófono en la mano le nubla la vista. Son de un tamaño y grosor similar. Se imagina a su agente pasándose el vibrador de mano en mano a la vez que realiza el discurso, inmutable. Nadie más que ella puede ver el vibrador. Para el resto es sólo un micrófono. Reconstruye mentalmente las secuencias, y comienza a ponerse de gelatina por dentro, puro flan de vainilla. Lástima que no tenga tiempo para abrir el ordenador.


    Palpa el vibrador con la otra mano para comprobar si la vibración es agresiva. Parece suave. Lo acerca a la mejilla. La sensación es placentera. Mira su escote triangulado por el sujetador de cuero, toca los pezones por fuera con el cilindro. No percibe nada, el sujetador lo amortigua. Sube la intensidad. Y se incrementa el ruido. «Que horror, ¡como se oye!». Lo siente, ahora sí. Mmmmmm. Una descarga eriza el poco vello que le queda en el cuerpo. Los pezones tratan de surgir a través de las microperforaciones del cuero. ¿Perforaciones? Mmmmm… ¿Funcionará allí igual de bien?». Abre ligeramente el tanga para acceder a su sexo exultante, las puntas del consolador y de su clítoris se rozan, se besan, y están encantadas de conocerse. Su cuerpo se pliega de la sensación estremecedora, casi se cae. Queda el vibrador atrapado entre sus piernas, en contacto total con los labios de su vagina. Se moja toda. El espejo de nuevo, insiste en recordarle lo bien que estaría tenerle por detrás ensartándola. Ahora lo añora aún más.


    Se incorpora lentamente, manteniendo la vibración en su zona más erógena, húmeda de ansiedad por ser plenamente satisfecha. Dilatada, explora el contacto con el interior de su sexo. «Es como su micrófono. Es su micrófono y lo maneja él¡Vibra con su voz masculina!». Lo esperaba frio, pero el contacto con el interior de sus muslos le había dado la temperatura ideal. Sube la potencia. Lo introduce un poco para probar, apenas un par de centímetros, ahogando el ruido escandaloso del motor. «Wow, funciona, vaya si funciona». Se pone ligeramente en cuclillas, bajando las nalgas, flexionando y separando a la vez las rodillas para darle cabida y que entre más, la mitad. De paso consigue amortiguar algo el sonido que le preocupa casi tanto como no caer al suelo. Parece que tenga un apéndice dorado entre las piernas. «Que sensación tan extraña, pero agradable». Miles de microexplosiones por segundo retumban en todo el interior de su cuevecita percutiendo sobre sus paredes como minúsculos martillitos, sacudiendo sin tregua cada milímetro, mecánicamente. Vibra por todos lados. Es como sentir un terremoto interior. No hay terminación nerviosa en la entrada de su vagina y la pelvis que quede al desamparo de semejante placentera autotortura. ¡Y mira que hay! ¡Y cuantas nuevas! Muchas que no conocía. Las piernas le flaquean, se abandona en cuclillas, de rodillas. «¡Dios, las medias!».


    El misil asciende dentro suyo impulsado por la superposición de las oscilaciones eléctricas y sus convulsiones, lubricado por sus propios jugos. Inmóvil, no puede moverse. «Ohhh… Está todo dentro». Mirándose turbada ante el espejo, en su masturbación accidental, vestida para matar. Muda como en una película de celuloide antigua, no ha articulado sonido alguno en todo este rato. Tal es su estupor que enrojece aún más de lo que estaba. Aquello tiene vida propia. Su voluntad es ajena y no puede pararlo. «Se va a meter todo dentro y no podré sacarlo». Sujeta lo poco que queda fuera con la punta de los dedos. Los dedos de su otra mano aterrizan sobre su clítoris. Lo acunan apenas unos instantes, y un tsunami de placer la inunda tras el terremoto. «Ay! Ay! Me corro, ¡me cooooorrrrroooo! ...». Un latigazo instantáneo recorre todo su cuerpo, desde la coronilla a los dedos de los pies. Otro latigazo… aún más fuerte sale de su sexo en una onda expansiva por todo su cuerpo. Cree estar eyaculando. Se moja. Un líquido cubre su mano y resbala por sus piernas. Pierde el mundo de vista. Todo le da vueltas. Deja caer el aparato para recuperar la estabilidad y apoyar las manos en la moqueta. Le tiembla todo. Hasta el pensamiento. El ruido del aparato le trae de vuelta. «¿Que me ha pasado? Uf! Que sensación tan extraña. Es como un…, como si…». Llaman a la puerta. Una voz femenina y autoritaria dice:


    —Servicio de habitaciones. Gobernanta. Vengo a preparar la habitación para la noche, señora Smith.


    «Dios, ¡y yo así!». Se mira al espejo; afortunadamente todo sigue más o menos en su sitio e intacto, salvo las braguitas húmedas que muestran descaradamente su rajita abierta, revelando impúdicamente su interior, aún palpitante. Y el reguero de su néctar entre las piernas. Lo frota con los dedos, es ligeramente denso, como el almíbar. Lo prueba acercando un dedo a la lengua, no es dulce, ni salado, es como un quinto sabor. Se seca con la tolla, y recupera el decoro. La humedad que retienen el cuero y el encaje le proporcionan una sensación reconfortante a su sexo agotado, y le gusta. No le preocupan sus braguitas. Lo mejor está por venir, y quedarán inundadas antes de que él pueda llegar a tocarlas.


    —Un minuto por favor, que estoy en desabillé.


    Nunca mejor dicho. Intenta apagar el monstruo de la electrónica que hace unos segundos invadió sus extrañas. El mando gira libremente y no obedece. Sigue vibrando en toda su intensidad con un escandaloso ruido. «Espero que piense que me estaba depilando con la maquinilla Epilady».


    Le resbala, está impregnado de su almíbar. Quita las pilas y lo vuelve a poner todo en una bolsa. Se cubre con un albornoz de tupido algodón del hotel –de esos que le gustaría llevarse un día, pero Smith no le deja—.


    —Adelante, pase por favor.


    —Gracias señora vengo a abrirle la cama.


    —Disculpe me estaba arreglando.


    —No, disculpe la señora por haberla importunado. Será un minuto.


    Una gobernanta con el más puro estilo «Señorita Rotenmeyer» entra con paso decidido. «Vaya, parece que haya olido el cuero. Jajajaja», —piensa. Tiene la cualidad de poder vivir en dos dimensiones paralelas. La de la realidad percibida y la realidad inventada, creada por sus pensamientos, siempre presentes. En ocasiones, puede oírse pensar lo que está viendo.


    La asistenta abre la cama diestramente, prepara las zapatillas con el logotipo del hotel a cada lado. «Hum. A juego con el albornoz... Podrías cogerlas antes de que llegase Smith. ¡Anda! si todavía llevo en la mano la bolsa con el consolador desmontado y la revista». Rotenmeyer cambia las toallas. «Menos mal, en este hotel están en todo». Coloca un bouquet de flores en el veladorcito del sofá con una tarjeta prendida de una pincita, y sonríe.


    —¿La señora desea que cubra las ventanas?


    «La señora quiere que le cubra su novio, y pronto», piensa ella.


    —Gracias, no hace falta, la vista del boulevard al anochecer con las farolas, es espléndida.


    —Buenas noches señora. Que tenga una feliz estancia. Cualquier cosa, no dude en llamarnos.


    Retrocede de espaldas sobre sus pasos, y con una reverencia cierra la puerta.


    Una vez sola, deja la bolsa sobre la cama, se encuentra azorada y no sabe por dónde empezar. Apenas tiene diez minutos. Se sienta en el tocador y comienza una breve sesión de maquillaje, con un acabado natural, etéreo, como a ella le gusta. Realza sus ojos del color de la Coca—Cola con un toque de sombra, lápiz y rímel.


    Ha llegado el momento de vestirse. Ha elegido para la ocasión un vestido negro de doble crepé, con trasparencias en la blusa que dejan vislumbrar el delicioso interior de semejante bombón de chocolate negro. Está preciosa. La falda con un sencillo plisado en bandas que reflejan destellos brillantes al moverse. Radiante y serena sencillez. Arrebatadora con su cintura marcada por un cinturón de satén. Seductora.


    En la plenitud de su vida, Smith es una princesita muy especial, que siendo joven ha sabido madurar como los grandes caldos blancos Chablis Grand Cru Chardonnay de la Bourgogne; con elegancia, frescura, textura corpórea, terrenal, con miles de matices que se abren y sorprenden cada vez que se prueba, a cada sorbo; afrutada, predominando el limón, a ratos suavemente acida, tonos de manzanas y ciruelas verdes, resulta mineral pero con contrastes suaves y cremosos al paladar, color del denso ámbar, aromas ampulosos que llenan por dentro, tiernos, complejos y ahumados crecidos como el vino en el paso por barricas de roble durante años, más unos meses de crianza por separado en sus propias lías antes de mezclarse otro año antes de embotellarse para mostrar con el paso del tiempo su máximo esplendor. Una mujer extraordinaria. Excepcional, de trago largo y con un balance final complejo y exquisitamente equilibrado, para paladares elegidos. Smith. Me gusta. La amo.


    «Vaya, Ya no hay tiempo para preparar la bromita del altar, y el trasto está desmontado, inerte en la bolsa». No encuentra ningún lugar discreto donde ocultarlo. Llaman a la puerta. Con la bolsa en las manos. ¡No! ¿La gobernanta otra vez»


    —Señora Smith, servicio de habitaciones...


    ¿Otra vez? Esta habitación parece el camarote de los Hermanos Marx». Entran dos camareras jóvenes y pizpiretas, ataviadas con uniforme de sirvienta demodé y unas pequeñas cofias... Definitivamente es una sesión doble de cine en blanco y negro. Extienden una mesa portátil, con mantel y servilletas de lino. Traen un carrito de servir repleto de utensilios y fuentes cubiertas con campanas de plata. Preparan una suntuosa mesa, cubertería y salvamanteles de plata labrada. Candelabro de cristal con tres velas perfumadas con azahar que encienden con parsimonia. Distribuyen las bandejas en una composición armónica estudiada. ¿Que habrá dentro de las tapaderas? De una nevera portátil sacan una botella de champagne que dejan reposar en el lecho helado de una cubitera. Mmmmm… cubitos de hielo….


    Sonríen cómplices. Preguntan si la señora desea abrir el champagne. Piensa de nuevo que lo que realmente desea abrir y meterse en la boca no está aquí todavía, pero falta poco. «Acabarán leyéndote el pensamiento», se dice. Por fin terminan, dejando una estampa digna de una revista de decoración de mesas de lujo.


    Les da amablemente las gracias. Duda en darles una propina, pero repara en la bolsa que tontamente sigue en su mano y comienza a ser un incómodo estorbo. Les entrega la bolsa y les pides que la tiren. Les agradece anticipadamente la diligencia con una buena propina. «Smith ha estado maniobrando en la distancia. O puede que estas sean de la contrainteligencia».


    Abandonan la habitación con amplias sonrisas dibujadas en sus caras. Espero que no se les ocurra abrir la bolsa. Bueno, qué más da. Hay batería de sobras para ambas, hasta que se agoten las pilas o se mueran ellas de gusto, porque no podrán apagarlo». Suelta una carcajada. «Ellas se lo habrán merecido, por cotillas». Se acerca al tocador a dar los últimos toques en el cabello, un poco de perfume... Lista.


    * * *


    Listo. Salgo del ascensor y me cruzo con unas camareras sonrientes, mirando divertidas el contenido de una bolsa. Me dirijo a la puerta y golpeo con los nudillos y con una voz de falsete digo...


    —Servicio de habitaciones.


    Dentro se oye un suspiro ahogado. «¡Noooo, por favor, otra vez nooooo!»


    Asombrado, entro preocupado... Está divina. De pie, con los brazos en jarras delante de la puerta. Se le suaviza la expresión al comprobar que soy yo. Repara en mi traje, en la corbata. Se le ilumina el rostro, me enciende el corazón. Dejo mis cosas a la entrada. Nos besamos con la ansiedad de los amantes que no se han visto en años. Nos fundimos en un abrazo inmenso.


    —Cariño la cena está servida... Champagne…. Flores...


    —Ya veo, –digo, pero lo que me apetece comer no está en la mesa. Está en mis brazos.


    ¡La tarjeta!, con todo el trajín no la ha podido leer. Tanto entrar y salir gente.


    —Amor, en este hotel son muy serviciales. En cinco minutos lo han traído todo, ni tiempo he tenido de leer tu tarjeta.


    Se gira sobre sus tacones de vértigo, camina decididamente hacía las flores, ganando tiempo para recobrar el resuello de tanto ajetreo. La miro caminar, como un lobo en celo acechante; sus pasos son sensuales, situando un píe delante del otro a lo Katherine Hepburn. Esos tacones infinitos ensalzan sus piernas delineadas con la costura de las medias. Intuyo el liguero. Se me empañan las gafas. Me aprieta el nudo de la corbata. La transformación en lupus canis. Trato de balbucear inútilmente algo como: ¿Flores? Yo no he encargado flores. Habrá sido la dirección del hotel.


    Suelta una carcajada echando la cabeza hacia atrás. Que cuello más preciso, la morderé ahí.


    —Definitivamente, esto es una película de los Hermanos Marx, —dice riendo divertida.


    No entiendo nada. Me pasa la tarjeta, mientras sostiene el sobre abierto en la mano y esos ojos que me obnubilan me miran expectantes.


    Leo:


    
      
        
      

      
        
          	
            Nene,


            Lo de ayer fue un calentón.


            Ya conoces mi genio. No dejes que nuestra pasión se marchite y vuelve a casa.


            Aloviu, loca.


            David.

          
        

      
    


    Me muestra traviesa el anverso del sobre... «Habitación 718». Dos habitaciones más allá. Rescata la tarjeta de mis manos. Cierra el sobre. Por suerte no lo habían sellado con la banda adhesiva. Humedece sus labios, me mira, y pasa lentamente la lengua por el borde. Mis gafas se funden, ya no hay cristales, abajo estalla un volcán.


    —Intentemos ayudar a que se reconcilien.


    Sale de la habitación, la sigo hasta el quicio de la puerta, para mantenerla abierta. Deposita las flores en el suelo, y llama a la habitación 718.


    Se oye dentro en una voz guturalmente masculina, de actor de cine famoso.


    —¿Sí?


    Sale corriendo alegremente de vuelta, disparada hacia a mí. ¡Está tan seductora! Sus pechos se bambolean con los saltitos de su carrera con tacones, sus caderas se contornean, el pelo revoloteando en torno a su rostro. Se anuda a mi cintura para girar entrando en la habitación. Contemplo su nuca, su voluptuoso trasero cimbreante, su perfume me arrastra adentro preso de su estela como una pócima mágica. De lobo a peluche. Cierro la puerta. Y me dice:


    —Buenas noches amor. No sabes cómo me alegro de verte. Déjame que te vea bien.


    En un instante me derrito por fuera y me consumo por dentro, a sus pies.


    La amo.

  


  
    Deseo, un poema


    Que la vida no vaya más allá de tus brazos.


    Que yo pueda caber con mi verso en tus brazos,


    que tus brazos me ciñan entera y temblorosa


    sin que afuera se queden ni mi sol ni mi sombra...


    Que me sean tus brazos horizonte y camino,


    camino breve y único horizonte de carne:


    que la vida no vaya más allá...


    ¡Que la muerte se parezca a esta muerte caliente en tus brazos!... 


    — Dulce María Loynaz, (La Habana, 1903—1997)

  


  
    Continuará, en cualquier lugar donde nos encontremos, juntos o por separado.


    No dejes de poner negro sobre blanco, alguna de esas formas inimaginables en las que deseas a tu pareja...


    Y de preguntarle:


    — Y tú, ¿qué harás cuando lo leas?
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